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La lámina de hoy 
No puede ser más sencillo el episodio 

que representa. 
Lo describe asi un historiador al ha-

blar de la traslación de los jefes, oficiales 
y soldados prisioneros en la acción de 
Herrera, desde Cantavieja á Beceite en 
i 8 3 7 - , 

«En el camino murieron asesinados 
más de doscientos. El que se sentaba can-
sado, moría á bayonetazos: al que caía 
desfallecido, le aplastaban la cabeza con 
grandes piedras que descargabs n los con-
ductores. Asi murió el Juez de i . ' Instan-
cia de Hijar D. Ramón Alcalde, y asi 
murieron muchos soldados y oficiales. 

En esas marchas enfermó de muerte el 
coronel Alonso, fatigado de llevar en 
hombros á soldados que se rendiau al 
cansancio, y que habrían perecido sin su 
auxilio. En esas marchas fueron apalea-
dos los bagajeros qne ofrecían su acémi-
la ó su brazo á desgraciados moribundos.» 

Pocos hechos, ninguno seguramente, 
me han impresionado más que éste, al 
revolver las historias y documentos que 
tratan de nuestras guerras civiles. Y eso 
que son muchos los grandes y nobles rea-
lizados por el Ejército español. 

Un coronel, desfallecido por marchas 
penosas, privaciones sin número y an-
gustias infinitas, cargando sucesivamente 
con alguno de los soldados que no pue-
den andar, para evitar que los carlistas 
los asesinen, es hecho tan sublimemente 
hermoso, que traspasa los limites del he-
roísmo y de la abnegación; y ese hecho, 
perpetuado en mármoles, como debiera 
estarlo ya, conmoverla, admiraría y enor-
gullecería á todo el que vistiese unifor-
me militar. Pertenecer á una clase que 
produce hombres de ese tamaño moral, 
¡qué mayor gloria! 

Mientras más miro esa lámina, más 
grande veo la figura del coronel Alonso. 

¿Quién es el soldado que en hombros 
lleva? No lo sabe ni le importa. Vió que 
no podía andar, que iban á asesinarle, y 
esto le bastó para decidirse á reemplazar 
al padre del desventurado, que no hubie-
ra podido hacer más por su hijo. 

Y cuando el que llevaba á cuestas re-
ponía sus fuerzas un poco, lo dejaba y 
cargaba con otro, y con otro luego, hasta 
que, agotadas del todo las suyas, cayó 
para no levantarse mis... 

Y esto, realizado donde sólo podían 
admirarlo sus compañeros de desgracia 
y los carlistas que se burlaban de él y le 
escarnecían, y oyendo los gemidos de los 
que se desplomaban rendidos en tierra, y 

los tiros que los remataban, y las súpli-
cas de los que pedían como singular fa-
vor que los asesinasen. 

¡Lo repito, lo repito!... No encuentro 
heroicidad que supere á esa entre todas 
las cantadas y admiradas y premiadas, ni 
más digna de enorgullecer al Ejéicito!. . 

Ejército Español, Correspondencia Mi-
litar, Ejército y Armada, 'Diario de la 
Marina, y cuantos periódicos defensores 
del E|ército se publican en España: 

¡Ahí tenéis una gloria oscurecida y ol-
vidada que podríais enaltecer y perpe-
tuar!... 

La estatua que representara ese hecho 
en su sencillez grandiosa, incitarla al es-
pañol que la contemplase á algo más que 
á descubrirse: ¡d caer de rodillas! 

JOSÉ N A K E N S 

Un incidente 
La Trinchera, semanario jaimista de 

Barcelona, pub icó en su número del día 
2o un artículo titulado: 

"A los j a i m i s t a s 
m a d r i l e ñ o s 

Intolerable 
L o es que escriba todavía Nakens en 

EL MOTÍN la sarta de mentiras forja-
das á su capricho, con la intención que 
es de suponer. 

Véase algo para muestra: 
("Y copia los documentos oficiales del 

carlismo que reproduje en el número del 
i o de Octubre referentes á la quema de 
trenes y estaciones, aunque no la lista de 
los empleados de ferrocarril fusilados y 
asesinados. 

Y al final pone este comentario: 

«Inserta también una tanda de sande-
ces é inmoralidades que la pluma se re-
siste á transcribir, y no queremos tampo-
co hacerlo por no ofender la decencia y 
moralidad y hacer sonrojar á nuestros 
benévolos lectores. 

Brindamos lo transcrito, que no es más 
que un poco de lo que el inmundo y as-
queroso Nakens ha escrito sobre el car-
lismo, á los valientes Requeté y Juven-
tud de Madrid, para que, con los elemen-
tos que no son del caso citar, hagan EN-
T R A R EN RAZv^N á esa fiera, ladrón de 
honras y encubridor de asesinos que, 
desde la C A L L E A L B E R T O A G U I L E -
RA, N.° 52, redacta tales calumnias. 

Si ellos no se bastan, díganlo, que los 

de Barcelona no hemos de quedar mancos 
ni cojos, pues tenemos dadas pruebas su-
ficientes de que sabemos reivindicar co-
mo se debe la m;moria de nuestros pa-
dres.» 

El lunes por la tarde, esto es, el mismo 
día que llegó La Trinchera á Madrid, es-
tuvieron en esta redacción dos jóvenes 
de unos veinte años, que se anunciaron 
como presidente y secretario del requeté 
madrileño, manifestando que deseaban 
verme; les dijeron en la administración 
que no estaba, y quedaron en volver al 
día siguiente de diez á once. 

Y no han vuelto. 
¿Entraron al salir de aquí en el gran-

dioso edificio de mis vecinos los jesuítas 
de enfrente? 

No lo sé. 

Arrepentimiento y 
propósito de enmienda 

SONETO 

Y a e s t á d ic tada ! a fata l sentenc ia , 
y en breve l l e v a n ! mi m e r e c i d o . . . 
¡Un c o n f e s o r ! . . . ¡Que v e n g a de c o r r i d o ! 
Quiero l i m p i a r de c o l p a s mi conc ienc ia . 

¿Na viene? ¡Que lo t r a i g a n ! Mi i n s i s t e n c i a 
d e m o s t r a r á qne esto/ arrepent ido 
de h a b e r j u z g a d o s i e m p r e á ese par t ido 
con i n j u s t ' c i a , saña y v i r u l e n c i a . 

Ese p a i t i d o qne en U patr ia h i s t o r i a 
t iene i n s c r i p t a una p á g i n a de g l o r i a , 
qne p a s m a d a s envidian l a s n a c i o n e s , 

por h a b e r en s u s l i las a l b e r g a d o 
á todo lo se lec to y d e p u r a d o 
d e l g r e m i o de a s e s i n o s y l a d r o n e s . 

Gracias á todos 
Escribí lo anterior el jueves por la tar-

de. que leí La Trinchera; y pareciendo-
me que el incidente merecía la pena de 
ser conocido antes de la salida del nú-
mero próx mo, envié una prueba á El 
Liberal, El Tais, España TSLueva, El 
%adical y España Libte, por si querían 
ocuparse de él en la forma que cada cual 
creyese mejor. 

El País lo publicó con este comentario: 
«Nuestro ilustre compañero, el único 

liberal, el único, que ha estado á la altu-
ra de las circunstancias y ha sabido cum-
plir con su deber atacando á los carlis-
tas, respondiendo asi á las criminales ha-
zañas de San Feliú y Granollers, nos 
manda las cuartillas y el hermoso sone-
to que anteceden porque no pueden salir 
en EI, MOTÍN hasta el miércoles próximo. 
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La excitación de La Trinchera, sobre 
ser una bravuconada criminal, es imper-
tinente; es, además, tna prueba de que 
Nakens tiene razón. De no tenerla no se 
buscarla, inútilmente, claro es, el medio 
de ahogar violentamente la austera voz 
del gran escritor, porque los jaimistas 
tienen periodistas y periódicos para con-
trarrestar la campaña de D. José Nakens.» 

El %adical dió la noticia, comentán-
dola asi: 

«Se lee esta excitación al asesinato, y 
no se puede creer. No comprenden esos 
desdichados jaimistas que su conducta 
es el mejor argumento en favor de la 
campaña que N*kens realiza. Solamtnte 
á hombres que viven en la edad de pie-
dra, por su espíritu, se les ocurre la idea 
de hacer callar, por la violencia, á un an-
ciano honrado. La campañi de Nakens, 
que en estas columnas hemos elogiado 
recientemente con efusión, es una cam 
paña de moralidad púb ica. Con la plnma 
serena de un historiador corcienzudo, 
sin dejarse llevar por apasionamientos de 
bandeda, va relatando la vida de la secta 
callista, y cómo será ella de horr.ble, 
que los mismos mantenedores actuales 
de ese criterio la llaman inmoralidad y 
ataque á la decencia. 

A las razones se debe contestar con ra-
zones; nunca fué el atropello un argu 
mentó. Puede disculparse que los jóve-
nes, en un momento de indignación irre-
flexiva, cometan un abuso; lo intolerable 
es que la comisión de ese abu-o se orde-
ne a sangre f i ia desde las columnas de 
un periódico. ¿Qué fe en su estado de 
civilización vamos á tener los que pre-
senciamos estos actos reprobables? Las 
palabras de La Trinchera explican los 
asesinatos alevosos coxetidos en San Fe-
liú y en Granollers por las juventudes jai-
mistas. 

Para estas gentes, la vida humana no 
merece ningún resptto. Lo mismo acon-
sejan á sus fanáticos qne se asesine que 
si aconsejaran que se fuera á misa. Este 
fanatismo toca ya en los linderos de la 
locura, y á los locos se les debe recluir 
y sujetar con una camisa de fuerza. Es 
intolerable que se tolere excitar al asesi-
nato públicamente. A nosotros nos pare-
ce, además, repugnante, y nos obliga á 
considerar á los autores como á subliom-
bres sin células piramidales en t i ce-
rebro. 

Sabemos que el presidente y el secre-
tario de la juventud jaimbta de Madiid, 
atentos al plan que les ha trazado Li 
Trinchera, han estado en casa de don 
José Nakens en ocasión en que i l maes-
tro no estaba. Por si volvieran de nuevo, 
le recomendamos á nuestro amigo que-
ridísimo que se los reciDa con un trabu-
co cargado, por si tuviera necesidad de 
defenderse de un ataque imprevisto. 

A tal extremo h j llegado el instinto 
salvaje de estos señores, que todo se pue-
de esperar de ellcs menos un comporta-
miento caballeroso y d'gno. Y no h i y 
que olvidar que hombre preveniio vale 
por dos, y que entre fieras salvajes uo se 

puede estar impunemente con las manos 
metidas en los bolsillos.» 

España Nueva le puso e3ta cabeza: 

«Los iaimistas han preten lido atemori-
zar a N kan* con una amenaza de muer-
te. lanzada des le el perió lico catalán La 
Trinchera, y t i ilustre patricio, lejos de 
indignarse y de perder la calma, les con-
testa en un arrogante s neto, que cierta-
mente no se merecen, pues es, como di-
ce el refián, «echar margaritas á puer-
cos». 

He aquí la grosera amenaza y la ele-
gante réplica.» 

(Aquí el Incidente.) 

El Liberal lo reprodujo también, c o -
piando la cabeza de Empuña Nutva. 

La Juventud Radical de Logroño me 
ha enviado este telegrama: 

«Indignidos lectura Trinchera, protes-
tamos enérgi ámente contra excitación 
al aten .a lo perse mi . Si carlistas Barcelo-
na 110 se n manc< s, tampoco radicales es-
pañoles, respondiéndonos de su preciosa 
vida la de todos e l lcs .— Juventud %adi-
cal. 

Gracias, queridos compañeros, gracias 
en nombre de la Libertad v e n el mío. 

Y ahora dispénseme El'Rjidical que le 
diga esto: 

Comprendo que debe recibirse á tiros 
á esa gente; con perros rabiosos no se 
emplea otro procedimiento. Pero, tra-
tándose de mí, qua j más llevé un arma 
en el bolsillo, no m e - e c e L pena, per de-
fender el guiñipo de vida q íe me res'a, 
de entemb ecerla á última ñora vertien-
do sangre, ni au i en defensa propia. 

No creo que los carlistas sean tan tor-
pes, que den pretexto á que mi nombre 
sirva de bandere ccntra su causa; p^ro 
si yo me equivocara, peor para ellos y 
mejor para mí. Seiia una honrosa mane-
ra Je acabar mi campaña, y podría apli-
cárseme con ustici.a aquello de: 

Un bel mori• tutta ana vita onora. 
Y quizis recordase en m s ú'tim >s ins-

tante?, al pencar en la p ica cintidid de 
v da que me quitaban, á aquel araginés 
que, al iodicarle un am'go que su novia 
DO tenía pirte en la letanía, exc'amó filo-
sóficame ite: «¿Y qaé?. ¡Pa lo qui le ha-
bla de durar!...» 

Los carlistas 
V o y , por primera y ú íica vez, á ocu-

pirme de lo que me digan 1 js carlistas. 
Tengo mucho que hacer, y n i puedo 
perder el tiempo en rechizar ofensas que 
no me llegan, ni conte-tar á i npertiuen-
cia' . 

l os de autos, esto es, los %equeUs que 
vinieron i l lun.-s a buscaime, (y cuyos 
nombres no puD.ico | or n > f¿1 'er -u 
m •dcstii, da lo qu • toJos o ' héioes son 
modestos), han dicho en El Correa Es 

pañol que yo estaba en la administración 
cuando ellos llegaron. 

No me extraña que lo creyeran asi. Sa-
ben que soy viejo; sos pechan que debo 
tener l^s barcas blancas; llegaron, según 
me dijeron los de la administración, un 
poquito azorado1; vieron escribiendo á 
un señor con ba'bas blancas y viej^, y se 
dijeron: «¿verde y con asas?, es decú; 
«viejo y con cana ? Pues Nakens.» Y sin 
embargo, no era yo. 

Mas repito que no me extraña; de estas 
equivocaciones hay muchas en el mun-
do. Los carlistas creye-on en la prim ra 
gueira que D. Carlos era un hombre, y 
se encontraron con una beata irresoluta;, 
como en l i segunda creyeron que su nie-
to era un león, y les resultó liebre. 

¿Quién no se equivoca alguna vez? De 
humanos es el errai. 

También han d'cho que los indivi-
duos que estaban en la administración 
tenían caras patibularias. 

Me lo explico también: los prejuicios 
hacen que las cosas se vean muy d feren-
tes de cómo son. Tienen los clericales 
tal idea Je EL MOTÍN, que lo menos que 
se figuran es encontrar aquí al diablo en 
persona: llígan y no lo encuentran; ptro, 
perturbada su vista, todas las caras que 
ven se les antojan patibularias. 

Esto aparte de que, como los %equetés 
que vinieron deben tener constante roce 
con luises, todas las caras de hombre les 
parecerán patibularias. Sin que yo trate 
al decir esto de volver la cara por las 
caras de mis a m g i s , no; antes bien de-
claro imparcialmente que sus rostros no 
son de damiselas; ni mucho menos. 

En lo que sí tienen razón los Rr^uetesr 

es en decir que la habitación está destar-
talada. 

Y a lo había y o advertido hace años 
y procurado peñer a decentita, pero ¡ah! 
l o he podidr: ya veré si con ti tiempo... 

Esta poca maña que me he dado siem-
pre para ciptar h rendas, despojar viu-
das, desvainar huéif^nos, me ha impedi-
do levantar cabeza. 

¡Y si al menos hubiese tenido la ha-
bilidad que los carlistas reprocharon á su 
hoy ce lega El Siglo Futuro, de convertir 
en nego.io la m«cripción abierta para 
regalar á la nación un barco de guerra! 
Per<i ni eso. 

¡O la que echan ahora en cara al ca-
nóni ,o Colle 1, acerca de la que abrió 
para adquirir una hmpara destinada á no 
sé que santo! Pero tampoco. 

O la que... 
Mas seria in erminable la enumeración 

de hechos parecidos y me reservo para 
mejo ocasión. 

¡Mas qu én sabe todavía!... Mientras 
ha/ vida, hay e p;ranza. Y qu zá» se 
•íiuera algún señ r Baff i republicano, 
que me dt je 25.000 duros come el Jeri-
cal se los ha dejado á El Correo Español; 
y entonce"... Ente nces si que pondié una 
redacción y una administ' acción >1 p. lo, 
con caja ue caudales, mesas de ministre, 
sillería de damasco, espejos, y en vez de 
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crucifijo una toberbia i statua del Diablo, 
hecha por un artista c¿Iebre. ¡Pues apenas 
tengo yo instintos de buen gosto!.. Pero 
cuando no se puede, r o se puede. 

Y ahcra que he hablado de ese bien-
hechor de la 'Buena Pret.sa, señor Buífi: 

¿ Q ' é hay de?... 
Mas no; no quiero meterme en lo que 

no me importa. 
Allá ellos. 

Quedamos, pues, en que y o no estaba 
en 'a administración. 

En que los amigos que me ayudan no 
tienen cara de ánchelos, de esos que en-
cantan á muchos clericales. 

Y en que la ?dmiristración y aun la 
redacción de EL MOTÍN no se distinguen 
por fu lujo... 

Y vamcs á otra cosa. 

Grandeza 
y pequeñez 

Hablando El Correo Español del he-
roico asalto á la redacción de EL MOTÍN 
llevado á cabo per los dos Cides supra-
dichos, y que ha eclipsado los que actual-
mente están dando allá en los Balkanes 
búlgaios, servios, griegos y montenegri-
nos, dice textualmente: 

«Un viejo, que debía ser Nakens, acu-
rrucado detrás de una mesa, presenció la 
entrevista. 

Nuestros valere sos amigos comprendie-
ron que no era posible hacer nada contra 
el director de EL MOTÍN. 

Nakens no tiene tara donde recibir unas 
bofetada*. Sería un crimen que manos mo-
zas pegasen á un pobre inválido.» 

Los auracancs encontraren en Ercilla 
el cantor de sus proeza?; Bernardo dei 
Carp ;o á Bilbuena; 'os gatos ¿ Lope de 
V t g j ; l is moscas á Villaviciosa. 

Mil veces más afortunados los dos vale-
rosos Requetés madrileño?, han encontra-
do para inmortalizarlos á El Correo Es-
pañol. 

Ave, Césares, etc. 

S ! g o leyendo el articulo donde se can-
ta la inc< ntrensurable é inconcebible ha-
zaña, y se me cae el alma á los pies: 

«Abandonaron la casa d e EL MOTÍN 
nuestros amigos, convencidos de que no 
cabe otro recurso que el de castigar al li-
belista en el b Isillo, que es donde más 
debe dolerle. 

Quemar paquetes de su periódico, im-
pedir que lo i xhiban en los kioscos, difi-
cultar su propaganda y, si alguien se hace 
solidario de la campaña de EL MOTÍN, y 
éste alguien tiene un dedo de narices, 
rompérselas.» 

Y harán perfectamente si se lo con-
sientes las autoridadt s gubernativas y 
judiciales. 

Lo que siento, es que si lo hacen no 
podré i mueblar la redacción. 

¡Centros ban esiado al d i r g i t m e el 
gclpt!... ¡En el boi&ilkl. . ¡En el vacio, 

donde todos les golpes son mortales!.. 
¡Ayl... jAy!... ¡Aj!. . . 

¡Ay pobre redacción mía! 
¡Ya no podré adecentarte 
en mi junemera v i í ! 

}{onrando los linajes 

Decís, Kequelés, que habéis áaao prue-
bas suficientes de que sabéis reivindicar 
como se debe la memoria de vuestres pa-
dres. 

Si; ya he sabido los asesinatos de San 
Feliú y Granollers, y reconozco que la rei-
vindicasteis, y de la única manera que sa-
béis hacerlo. No sé cómo vuestros pa-
dres no se alzaren de sus tumbas para 
abrazaros y deciros: 

«¡Bravo, muchachos! Habéis debutado 
bien; asesinando como verdaderos carlis-
tas: alevosamente. Sois d'gnos de nos-
otros. Os bendecimos, y hasta la vista.» 

Confesad, Kequetés, que al no hacer-
lo. vuestros ascendientes han pecado de 
desatentos. 

Por lo demás, creed que os aplaudo de 
corazón al ver que no desmentís l i cas-
ta. Eso os horra, como á mí lo que hago. 

Mi padre combatió á los vu stros con 
las armas en la mane; yo os combato con 
la pluma desde que la agarré por vez 
primera; y no sólo al mío, sino á los de 
todos aquellos que aun dtfitndtn hoy 
la Libertad. 

Y os aplaudo, al ver que conserváis 
como yo el ejemplo que ellcs nos dieron: 
yo, combatiendo noblemente y cara á ca-
ra: vosotros, preparando emboscadas y 
asesinatos á traición. 

De vosotros y de mi podrá decir ma-
ñana la Historia con perfecta justicia: 

«No desmintieron su linaje é hicieron 
honor á la frase vulgai: «bien haya quien 
á los suyos se parece.» 

Favor que pido 
Usáis un lenguaje, Requités de mis en-

tretelas, que DO cuadra bi^n en b. cas de 
jóvenes, y menos de los que cada dos ó 
tres semanas, arrodillados ante el ara 
santa, sacm la lengua con mist'c i unción 
para que un venerable sacerdote (que 
quizás sea el mismo que en vuestro Cen-
tro os excita contra mi) deposite en tilos 
la hostia consagrada. 

«Que si inmundo, que si asqueroso, 
que si embustero, que si indecente, que 
si fiera, que si ladrón de honras, etc.» 

Todos estos epítetos me aplicáis, dila-
cerando mi corazón Si nsible; epítetos que 
me duelen de vtrdad, pero no tanto co-
mo el de ampa'ador de ásennos que me 
dispaiá's, pues harto sabéis que á 1 j más 
que tetéis derecho es á empltar el sin -
guiar. 

Pero antójaseme que no andáis muy 
precavidos al de nostarme por eso. D dos 
vuestios instintos y aficiones, reciente-
mente demostradob en S n Feliú y Gra-
collers, ¿quién os dice que no es veáis 

obligados algún dia á veoir á mi en bus-
ca de amparo? 

En fin, allá vosotros. Y o soy tolerante 
como todo viejo, y os perdono de buen 
grado. 

Pudiera devolveros los epítetos duro», 
per que, gracias á Dict , iambién sé usar-
los. 

O s lo vey á probar: 
«Piojos de la difamación, ladillas de la 

honra, larvas de la alevosía, c u g a s del 
salvajismo, microbios de la indignidad, 
gusarapos de pila de agua bendita, g a -
rrapatas de cerdos de Israel, cucarachas 
de convento en ruinas, escarabajos de las 
defecaciones liberales»... y otras frases 
por el estilo, to jas de g isto pésimo, pero 
que tienen cierto parentesco con lo g r o -
seras y desvergonzadas que me aplicáis. 
Porque, como ccurrírseme, ya veis que 
se me ocurren. 

Pero no lo haré, no; me basta con lla-
maros Requetés. 

Y ahora, Requetés, tened la bondad de 
decirme, si es que no os lo han prohibido 
mis vecinos del núm. 25: 

¿Quién de vosotros es el encargado 
de re presentar el papel de Dalila para cor-
tar el pelo á este Sansón que ya está cal-
vo? 

¿Cuál el que ha aceptado el de Judhit, 
para seducir á este Holofeme» que no 
puede ya con los calzones, á fin de cor-
tarle luego (¿luego de qué?) la cabeza? 

¿Cut í el de Herodías, para pedir entre 
piruetas cancanescas, que bordareis al pe-
lo, la cabeza de este Bautista matusalí-
nico? 

Decídmelo por favor, para que y o pue-
da saber, al recibir el gelpe, si me lo da 
la pérfida Da ila, l i traidora Judhit ó la 
veluptuesa Herodías, esas tres requetesas 
de la Biblia. 

Secreto revelado 
Dicen les "Requetés que yo me escudo 

en mi edad y en su caballerosidaa para 
hacer la que hago. 

L o primero es cierto: con toda la pi-
cardía del mundo, he estado aguardando 
á cumplir setenta años para comenzar i 
atacar al cari smo. 

Porque ya es hora de descubrir un se-
creto que me abruma. 

T o d o lo que se ha publicado en EL 
MOTÍN d «F e 1881 con mi firma, como 
ames en El Globo, no era mío. Era de 
uno que se paiena a mi en la fisonomía, 
en e 1 pensar y en el sentir, pero que no 
tra yo. 

¡Y oue no escr b¡ó el tal con durezd y 
coraj< ! Alie ra e-t< y pagando yo sus de-
misías de lengua]e y de concepto. 

Inseitaié en e tías plan: s ce este nú-
mero a l e u r e s d e los artículos que publi-
co aquel otro yo, con el año en que lo 
h b o . 

Y tuvo la suerte el muy deslenguado y 
precaz, de oue Din.ún car lista de los que 
entonces había, se metiera con él. Verdad 
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que era joven y con los pantalones bien 
puestos. 

Aunque quizás no lo respetaran por es-
to sólo, sino porque loscailistas de enton-
ces, que habían estado tn la guerra ó se 
habían enterado de todo lo que en ella 
pasó, sabían que era verdad cuanto aquel 
usurpador de mi firma decía, mientras 
los de ahora no saben una palabra de la 
guerra, ni siquiera el nombre de pila de 
aquellos gloriosos generales de la santa 
causa, apodados Feo Cariño, Telaraña, 
Merendón, Jergón, y otros de tan ilustre 
prosapia. 

Pero ahora advierto que no he habla-
do de la caballerosidad de los carlistas. 

C o m o y o no creo en mitos... 
Lo dejaré para otro día. 

Enseñar al que no sabe 
Como veo que los Requetés ignoran la 

Historia de su partido, voy con mucho 
gusto, cumpliendo además una obra de 
misericordia, á Irsela enseñando poco á 
poco, para que no incurran de nuevo en 
el error de negar autenticidad ¿ documen-
tos oficiales. 

Y comienzo mi tarea docente con un 
extracto del famoso proceso de El Robo 
del Toison, en que jugó papel tan prin-
cipalísimo sm amado R . y y Sr. D. Car-
los V I I (q. s. g. h ) . 

La santidad de la cosa juzgada, de que 
ellos son fervientes partidarios, les im • 

Íiedirá seguramente negar autenticidad á 
as pruebas judiciales, como se la han ne-

gado á fehacientes documentos carlistas. 
Adviértoles de paso que esto que estoy 

haciendo, no es la Historia del carlismo 
contada por los liberales, sino la *Aup-
tosia del carlismo hecha por los carlistas, 
como ya he tenido el honor de decir 
varias veces. 

Si en los relatos hay errores ó apre-
ciaciones duras, carguénselo á la cuenta 
del carlismo, pues son carlistas quienes 
los cometen ó las hacen. Y o me limito 
al simple papel de recopilador. 

En la página u de este número co-
mienza el extracto del célebre y vergon-
zoso proceso. 

^ 111 . ^ _ " I I » _ I ,1111 

No hay mal 
que por bien no venga 

Me sonrio cada vez que pienso en lo 
torpes que anduvisteis ¡oh clericales acar-
i ñ a d o s ! , al creer que acabábais con EL 
MOTÍN impidiéndole por sentencia judi-
cial publicar aquellas caricaturas que re-
presentaban escenas, entre inocentes y pi-
caresca», de curas, amas, monjas, frailes 
y demás gente ordinaria. 

No pudisteis adivinar el favor que me 
hicisteis, evitándome la molestia semanal 
de buscar y rebuscar un asunto que no 
se pareciera demasiado á los que venia 
exhibiendo desde hace treinta años. 

Era una desesperación, casi un supli-

cio, á pesar del regularcillo ingenio con 
que la divina Providencia se digoó dotar-
me, el encontrar asunto para una carica-
tura de esas. 

— H a g a usted tal cosa, le decía al di-
bujante... Pero, no; no la h i g a usted. Eso 
ya se dió hace años.—Represente un cu-
ra tocándole paternalmente la barbilla á 
su sobrina... Pero, no; tampoco. Se ha 
hecha también.—Pinte usted un fraile 
acariciando á un niño que tiene sobre las 
rodillas... Aunque, no... Está el asunto 
muy sooado. 

Y así media hora y á veces una, para 
acabar muchas veces diciéndole al dibu-
jante:—Haga usted lo que quiera... dentro 
de los siete pecados capitales... Como no 
se salen de ellos, mal puedo yo encon-
trar asuntos fuera. 

Y lo dicho: era un suplicio semanal in-
soportable; mientras que desde hace die-
ciseis meses, esto es un gusto. 

—Reproduzca usted el suplicio de Jor-
dano Bruno.—El tormento del agua .—El 
del f u e g o . — E l del torno.—El suplicio de 
Juana de A - c o . — E l de Savonarola.—El 
de Juan HJS.—El de las dos jóvenes á 
quien delató su católico padre.—El de 
Cazal la .—El de... Cualquiera de los infi-
nito crímenes de la Inquisición. 

Y ahora, como entreacto, y para no 
cansar á los lectores con tanta Inquisición: 

—Reproduzca usted el fusilamiento de 
Burjasot.—El de Llayers .—La quema de 
la estación de Beasain.—El de Joaquina 
F o z . — E l de aquellos chicos en Coaoñe-
ra .—E! episodio del coronel Alonso. . .— 
El que usted quiera.—Desgraciadamente 
hay mucho donde escoger. 

¡Las veces que les habrá pesado á los 
clericales haberse metido con las carica-
turas de EL MOTÍN, inofensivas ya de pu-
ro repetidas! ¡Y las que les pesará! 

Bien dice el refrán: 
«Cuando una puerta se cierra, otra se 

abre.» 
Y la que me han abierto es tan am-

plia, q u ; irán saliendo por ella todos los 
crimines del carlismo y de la Inquisición, 
con ser tantos y tan grandes. 

Estimando, clericales. 

o c o o o < x x > c x x x > o o o o o o o o o o o o o 

Algo que 
no entiendo 

No he necesitado nunca otros estímu-
los que los del amor ¿ la Libertad, para 
combatir al carlismo: escuso decir que 
seguiré haciendo igual en adelante. 

El carlismo ha influido poderosamen-
te en mi vida política. 

Si combatí á curas y frailes, más fué 
por haberles ellos ayudado siempre, que 
por la farsa que sostienen y la conducta 
que observan. 

Y si amé al Ejército, no fué sólo por-
que vi en él al hermano del Pueblo, y 
confié en que unidos un día salvarían la 
Patria, sino también porgue hizo morier 
el polvo á los carlistas siempre que le-
vantaron la cabeza. 

Por esto no me explico que haya ha-
bido ni haya republicanos que prediquen 
la unión con ellos, ni aun para derribar 
la monarquía constitucional; y por esto, 
de todos los contubernios indignos que 
se han hecho en la política española, nin-
guno me asquea como aquel de la So-
lidaridad, que fué á la vez abdicación, 
deshonra, crimen... en los republicanos. 
Los carlistas entraron en él sin sacrificar 
nada. 

Y es que hay cosas en política que ni 
el tiempo, ni el ejemplo, ni los desenga-
ños logran hacérnoslas suponer hasta 
que no ocurren. El que me hubiera dicho 
antes de pactarse la Solidaridad que un 
republicano (no digo muchos, uno sola-
mente), pudiera unirse nunca para nada 
con un carlista, le hubiera dado un men-
tís rotundo. 

Ha ocurrido, y en ciertos momentos 
quiero creer que no es verdad; tan in-
concebible me parece todavía. Y es que 
tengo el defecto de juzgar á los demás 
por mí. 

¿Unirme yo con los asesinos de nues-
tros padres? Ni aun para traer la Repú-
blica: lo he dicho mil veces. ¿Aliarme 
con los irreconciliables enemigos de la 
Libertad? Ni aun para alcanzar la salva-
ción eterna, si creyese en otra vida. 

El que después de leer los iufinitos 
crímenes que cometieron en las dos gue-
rras, no se jure á sí mismo rechazar toda 
alianza, toda unión, todo contacto con 
quienes defienden hoy lo mismo que de-
fendían aquellos bandidos, e s e , quien 
quiera que sea, y apódese políticamente 
como se apode, ni ha sentido nunca la li-
bertad, ni merece estar si no con ellas, 
y hacer lo que ellos. 

Ninguna consideración política, nin-
gún interés de localidad, ningún agravio 
recibido, nadá, en fin, podría disculpar á 
los republicanos que se unieran á los 
carlistas. 

No se echarán al campo, porque no 
pueden, á pesar del ápoyo que frailes y 
curas les prestan; pero si lo hicieran, los 
principales culpables no serían ellos, sino 
los liberales y los republicanos que han 
consentido que resuciten, abdicando de 
su nombre, traicionando sus ideas, enlo-
dando la historia del partido... 

Puede negárseme todo, menos que la 
República fué siempre mi amor políti-
co, y que por ella hubiera dado mi vida, 
cuando estaba en toda su plenitud. Pues 
bien: si de renunciar yo á defender la Re-
pública hubiera dependido que el carlis-
mo acabase, habría acabado el carlismo, 
porque hubiese renunciado. 

Y digo más: 
Hoy mismo, si se echara al campo 

estando Maura y Cierva en el poder, y 
ellos lo combatieran de verdad y á san-

re y fuego, tendría y o el valor de des-
o n r a r m e politicamente, ayudándoles 

cuanto pudiera. 
Y dicho esto, creo que no puedo ya 

decir más. 

Ayuntamiento de Madrid



T E R R O R I S M O A N T E S Q U E E L C A R L I S M O 

l a r 
Página 5 E L MOTIN E L 

Atrasados de noticias 
Pero qué, ¿no os habéis enterado hasta 

ahora de que y o soy enemigo antiguo é 
implacable del carlismo? Mal andáis en-
tonces de noticias, %equetés. 

Si logro dejar recogido en tomos todo 
cuanto contra el carlismo he escrito, es 
dejaré después de muerto mucha sarna 
que rascar. 

¡Y poco satisfecho y tranquilo que ce-
rraré los ojos, pensando en que donde 
quiera que caiga un libro mió, se levan-
tará an espiiitu honrado contra vosotros! 

Pero no me extraña que no sepáis lo 
^ue he hecho: más me extraña que los 
liberales hayan olvidado lo que hicisteis, 
dando asi lugar á que os hayais crecido 
tanto. 

Convenceos de que yo no he cambia-
do, sino vosotros. 

Y o soy el que siempre luí, y hablo co-
mo siempre hablé. Vosotros sois los que 
habéis variado: antes no hablábais, y aho-
ra gritáis. 

Aunque no tenéis vosotros la culpa, 
sino los liberales que os lo han consenti-
do y os lo consienten. 

Por esto hay ratos en que abomino de 
ellos más que de vosotros. 

L A BOINA 

Allá por Junio de 1899, cuando el ge-
neral Polavieja pensó en cambiar el ros 
por la boiná, el periódico El Ejercito Es-
pañol se revolvió contra el ofensivo pro-
pósito y escribió lo siguiente: 

«La idea de que la boina, ese distintivo 
Je los soldados del Pretendiente, esa odia-
4a divisa de los eternos enemigos del 
ejército liberal, cubra la cabeza de los 
^ue siempre los combatieren, ha caido 
como una bomba entre la oficialidad del 
ejército de montaña que ha de usarla. 

Cuide el ministro de la Guerra de que 
esa elección de prenda de cabeza no dé 
lugar á manifestaciones que pudieran no 
ser de su agrado y del resto del Ejército 
y del pais, que no ven con gusto la adop-
ción de esa prenda, que se considera co-
mo enseña del carlismo. 

Lealmente se lo advertimos al general 
Polavieja; á veces causas pequeñas pro-
ducen efectos muy grandes, y podiia ser 
que á pesar de toda su autoridad, no lo-

f rase disfrazar de carlista al ejército li-
eral.» 

L o copié entonces en EL MOTÍN con 
el gusto que es de suponer; con el mismo 
que lo reproduzco ahora. 

E L E S T E R T O R 

Querido y admirado D. José: Algún 
día, «tclerante» y romántico, pretendi 
encontrar en el fondo del carlismo rural 
reivindicaciones agrarias que justificaban 
la intervención de las masas rurales, y 

hasta creo que por este afán mío merecí 
un palo de usted. 

Pensaba yo y sigo pensando que si la 
desamortización fué justa y plausible en 
cuanto arrancó al clero bienes que no 
eran suyos, fué un mal en cuanto quitó 
al pobre los baldíos, las tierras comuna-
les, los montes de aprovechamiento co-
mún, los bienes de propios, etc., y en la 
protesta contra este último despojo veía 
la fuerza del cailismo, tanto más cuanto 
que la vileza de los monárquicos libera-
les había paralizado, derogando las leyes 
desamortizadoras en lo n lativo á bienes 
religiosos, dejándolas s u b s i s t e n t e s — y 
subsistentes siguen—en lo que se refiere 
á las tierras que pueden ser consideradas 
de propiedad común. 

Quizá las masas rurales que recuerdan 
el bienestar pasado y ven cómo se les 
arrebata, merecen cierto respeto; si. Mas 
declaro que el resto del carlismo debe de 
ser combatido como usted lo combate: á 
sangre y fuego, sin desfallecimiento ni 
piedad; y !a bandera de las reivindicacio-
nes comunales hay un partido que se la 
arrancará, que ya debió arrancársela: el 
socialista. 

Esa furia salvaje, ese encono de las 
gentes que quisieran llevarnos á tiempos 
aun peores que estos, tiene por lo demás 
una explicación. 

Somorrostro ya no está en sus manos; 
allí mandan los mineros revolucionarios. 

El Maestrazgo se Ies escapa; allí sur-
gen resueltas las Sociedades obreras. 

La comarca de Vich se les va; allí hay 
centenares de Sindicatos. 

Berga no es de ellos, no lo es Manre-
sa, no lo es Tolosa—¡hace poco hubo 
una huelga generai!—, no lo es la Man-
cha, no lo es Pamplona, van dejando de 
serlo Navarra, Alava, Gerona, Lérida; 
hasta en el mismo valle de Loyola, bas-
ta en Azpeitia resonó en vascuence la voz 
de la Revolución social. 

De ahí su rabia. 
¿Requetés? En lo que pueden tener de 

masa obrera, trabajadora, de gente que 
vive de jornal, sólo se nutren de la esco-
ria del proletariado, de los inhábiles, de 
los ineptos, de los incapaces, y aun de 
los perdidos. Así observe usted que los 
tales requetés sólo en poblaciones consi-
derables son posibles. 

Pero hace usted bien, muy bien. La 
age nía de esa gente es larga y es peli-
grosa, y sobre todo lo que ella pierde, 
sus masas populares lo ganan en las cla-
ses que llaman medias. 

Hace usted bien, repito, en avivar el 
seso á los republicanos y á los liberales 
de veras, mientras los obreros penetran 
de un modo incoercible en las tierras 
que tenían acotadas, para predicar el sal-
vador y civilizador principio de «ni Dios 
ni amo». . 

V e o que están rabiosos contra usted, y 
me lo explico y le felicite; si callaran, si 
no amenazasen, si no azuzuran, ello in-
dicarla que no habla usted acertado; co-
mo ocurre lo contrario, hay que aplaudir 
á usted porque dió en la tetilla, que es 
adonde tiraba. 

Muy bien. 
¡Y lástima que no resucite Victor Hu-

go para contemplar el orgulloso edificio 
que se alza ante el sótano de EL MOTÍN, 
los enhiestos conventos é iglesias de Es-
paña junto á los pobres Centros obreros, 
escuelas, círculos y casinos miseros en 
que se alberga un puñado de luchadores, 
para escribir de nuevo: «ésto matará á 
aquéllo»: ccn una diferencia: ¡ésto está 
matando á aquéllo! 

Salud, y un abrazo de 

J . J . M O R A T O 

Los artículos que van á coniinuación 
no son míos-, son del Nakens que me su-
plantó durante tantos años la firma. 

A cada cual lo suyo, y cada palo aguan-
te su vela. 

El deber de todos 
En vez de censurarme por la campaña 

anticlerical que sostengo, ó discutir su 
oportunidad y conveniencia, todos los 
que blasonan de liberales, en más ó me-
nos, debeilan ayudarme con la palabra y 
con la pluma. 

Y decirles conmigo á las madres espa-
ñolas: 

«Ese niño que lleváis en vuestros bra-
zos á la iglesia, morirá de un tiro dispa -
rado por un hombre á quien las palabras 
del cura fanatizarán.» 

Y á !os jóvenes: 
«El llanto de vuestras madres correrá 

en abundancia, y sus días serán largos y 
sin pan, y sus noches tristes y dolorosas, 
porque el cura que predica en nombre 
del cielo hará que el luego de la discor-
dia abrase la tierra.» 

Y á los pequeñutlos: 
«Pasaréis hambre y lrío, moriréis aban-

donados la mayor parte, y los que resis-
táis, iréis, los varenes á presidio y las 
hembras á las casas de prostitución, que 
á tales sitios conduce la miseria; y todo 
porque el hombre negro exparce palabras 
de odio que llevarán una bala al pecho 
de vuestros padres.» 

Y á los ancianos: 
«Sucumbiréis entre sollozos de angus-

tia, sin tener al lado una mano querida 
que cierre vuestros ojos, ni unos ojos 
que derramen después una lágrima sobre 
vuestra fosa, porque el cura barrió con 
huracán maldito los seres que alegraban 
vuestro hogar.» 

Y ¿ los liberales: 
«No lo sois, ni sentís en vuestro pecho 

un átemo de amor á la libertad en cuya 
defensa vertieron su sangre nuestros pa-
dres, si ante esta borrachera del fanatis-
mo no declaráis guerra al bando clerical, 
negación de la idea regeneradora que 
á la humanidad impulsa: la ciencia y el 
trabajo; si no enseñáis á vuestros hijos 
que los templos son hoy grandes retortas 
donde el alquimista clérigo funde canti-
dades enormes de odio, ignorancia, am-
bición, soberbia, avaricia y cuantas ma-
las pasiones alberga el corazón humano, 
para buscar este resultado horrible: la 
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guerra civil que acabe con todos nos-
otros. Y esto deberéis enseñarlo con el 
ejemplo, y , en caso necesario, imponerlo 
con la autoridad del mandato; que al jeíe 
de familia le está encomendada la edu-
cación de los seres que la componen.» 

Y mientras todos los que tienen el de-
fcer de hablar asi no lo hagan, y por cál-
culo ó hipocresía acudan al templo á la 
voz de la campana que toca el cura, ni 
aquí habrá paz, ni prosperidad, ni hom-
bres, sino que seremos un pueblo de reli-
giosos sin religión, de valientes sin valor 
y de liberales sin libertad; un pueblo que 
merecerá tener, no estos gobiernos de la 
restauración, demasiado dignos para él 
todavía, sino otro de presidiarios tonsu-
rados qae le lleve á puntapiés á barrer 
con la lengua las iglesia^; un pueblo de 
histriones dispuesto á reoresentar toda 
clase de farsas, y que, imitan lo al noble 
<}ue para en mendigo, se consolará en el 
infecto tugurio donde muerda el pan 
que le arrojen desdeñosamente, recor-
dando la gloria y la riquezas de sus an-
tepasados. Q u e eso, y solo eso seremos 
si, pese á nuestro» alardes de liberalismo 
infecundo, consentimos por mas tiempo 
.el predominio de la reacción clericil . 

1 8 8 5 

Arras sangrientas 
El casaniento del h'io de D. Carlos y 

la hija de D. Alfonso XI( es imposible: 
e^e hijo representa la tradición, y aqaí 
existe y debe existir siempre uu odio á 
maerte entre la tradición, q le es la es-
clavitud, la hoguera, el cadalso, y la li-
bertad, que es la dignidad, el honor, la 
vida. 

Aquí no hay quien no esté dispuest o 
á sacrificarse por impedir que los tesoros 

f astados en las guerras souenidas contra 
1 reacción en lo que va de s 'g 'o, sirvan 

s i l o para las arras de un casamiento. 
Aquí no hay quien consienta que los 

descendientes del imbécil y sanguinario 
hermano de Fernando VII manchen las 
calles de las poblaciones españolas con 
sus botas llenas de sangre liberal. 

Aquí 110 hay quien tolere que se robe 
ni un céntimo siquiera al padre, á la viu-
da ó al huérfano del bravo militar muer-
to en campañi, p a r a p i g a r la lista civil 
al miserable que promovió la guerra. 

Porque aquí podremos estar divididos 
para todo los liberales, y hasta censu-
rarnos y tirarnos al degüello; mas cuan-
do se trata de combatir al carlismo, las 
divisiones cesan. 

Y que podemos mucho, lo saben las 
hordas de los Savalls, Santa Cruz y de-
más asesinos teocráticos. Si el año 75, 
con dos guertas civiles, heredadas de la 
monarquía, y luego la cantonal, a l e i t i d a 
por los conservadores como las otras dos, 
en luchi unos con otros, sin recursos y 
cercados de emboscadas y traiciones, no 

udieron los carlistas pasar el Ebro, ¿qué 
abiaa de hacer en el instante que lanzá-

ramos al pueblo sobre ellos? 

N > es el miedo, no, el que me hace 
dar la voz de alerta; es el deseo de aho-
rrar á Eipaña días de luto y de ver-

Insolencias carcas 
La Fe, escupiendo por el colmillo. 

<Después de las dos guerras, los carlis-
tas nos encontramos con la misma fuerza 
y fortaleza y resolución a ate todos los li-
berales. que ya no forman sino pandillas 
de vividores y ambiciosos, y cuyas sacudi-
das son tan cobardes como ignominiosas. 

Por donde se ve claramente que es cier-
to el refrán que dice que á la tercera va la 
vencida.» 

Sí, tiene raz^n; irá la vencida, pero 
será para los que han sufrido las dos de-
rrota! anteriores. 

A desp cho de la fuerza grande que le 
dan las órdenes religiosas, el jesuitismo 
scbre to o; á p?sar de la propaganda es-
cand.losa qne se vietae haciendo desde 
t i pulpito, y de la tolerancia de los go-
biernos de la restauración, el carlismo 
será vencido en cuanto alce l i cab za, y 
de modo tal, qu no volverá á levantarla 

N ) han de poder, no, despaé de ter-
mina la la tercera guerra, escr.bir pirra -
f03 ta 1 jactinciosos como el siguiente: 

«De las dos guerras carlistas, una con • 
cluyó por una traición de convenio, y la 
otra por una serie completa de traiciones; 
pero la álcima concluyó después de haber 
echado los carlistas de España á D. Ama 
deo. y de tener el pie sobre el cuello de 
la Repiolica, y de haber hecho retroceder 
á la revolución de Septiembre seis ó siete 
etapas; así como la primera imponiendo á 
la revolución la unidad católica y los fue-
ros vascongados.» 

¿ Q a é han de escribir párrafos así? Se-
ria tiecesario que los liberales no tuvié-
ramos ni valor, ni vergüinzi , ni instinto 
de conservación, si no aplastásem >s para 
siempre á las hordas clericales que se 
jactan hoy de haberse opuesto dos veces 
en lo que va de siglo á la mircha de la 
civilización. 

Ei dia qae los carlistas se levantasen 
en armis, ya lo he dicho varias veces, 
lo» repablicai03, si fuese en tiempo de 
la monarquía, nos pondríamos resuelta-
mente al lado de cualquier gobierno qae 
se decidiera á combatirlo3; y si mandáse • 
mos nosotr is, apelaríamos á todos I03 
m:dios para ex tertuliarlos. ¡A todos, ab-
solutamente á todos! 

T é n g i n l o asi entendido esos frailes 
que levantan conventos para convertirlos 
en fortileza3; que sacan dinero á titulo de 
religión pira comprar fusile 5, que embau-
c a ! y fmatizan á los cat jlico) para ha-
cerlos servir de carne de cañón en la lu-
cha qae preparan. 

Y procuren, cuando el grito de rebe-
lión estalle, oonerse p r o i t i en franquía, 
no haga el diab!) que no puedan salir de 
sus midrigueras; pae3 los liberales esta • 
mos dispuesto) esta vez á no ser víctimas 
de respetos mal guardados y á no tener 

vacilaciones que se pagan luego muy ca-
ras. 

En el momento que se echen al cam-
po, aunque sea en núm TO relucido, 
obraremos con la nrsma prontitui y 
energía que si tuvieran en armas un ejér-
cito de cien mil hombres, y les demos-
traremos qae, efectivamente, á la terce-
ra va la vencida. 

1886 

S o l d a d o s y b a n d i d o s 
Los carlistas hacen correr la voz de 

que cuentan con parte del Ejército. Mien-
ten en esa como en otras co3as; en esa 
más que en ninguna. 

Podrá haber, hay seguramente en el 
Ejercito jefes y oficiales caj is tas , tal vez 
algún general; ést is podrían, si estallase 
la guerra, irse con D Carlos; pero ¿arras-
trar al Ejército? No. 

Pruebas mil ha dado de e'lo; la m i s 
grande fué cuando los monárquicos di-
solvieron el cuerpo de artillería, que los 
republicanos reo ganizaron después. Era 
un cuerpo priv legiadi; pasaba por reac-
cionario; se vieron d:sposeídos de sus 
empleos los jefes y oficial -s; y á pesar 
de esto muy pocos se marcharon con 
D. Carlos. Prefirieron quedarse sin carre-
ra á unirse con los asesinos de sus her-
manos de arm is. 

No; el Ejército no es, no puede ser 
carlista; se lo impide su tradición, el mar 
de sangre que tendría que vadear para 
unirse á los asesinos de sus compañeros, 
la ilustración que hoy posee; y c iando 
esto no fuera, se lo prohibiría el instinto 
de conservación. 

Los carlistas tienen generales, jefes y 
oficiales, unos creados en la ú'tima gue-
rra y otros nombrados después; han ido 
ascendiendo en la pa: y se presentaría® 
en campaña ostentando sus em íleos. Con 
pocas excepciones, I03 individuos de ese 
Estado Mayor son gentes sin instrucción 
ni idea de lo que es el honor militar; hi-
cieron del guerrear un oficio lucrativo, 
y , por lo tanto, robaron y saquearon 
siempre que pudieron; no pelearon co» 
nobleza, cazaron con astucia, ó asesina-
ron con crueldad; el incendio Ies facilitó 
en ocasiones el triunfo que á su valor 
estaba vedado. ¿Y con gentes asi iba á 
confundirse el Ejército españo ? Sólo con 
pensarlo se le ofeide. 

Pero vamo3 á suponer lo absurdo, á 
hacer probable lo imoosib'e; que el Ejér-
cito se fuese con el carlismo, y que éste, 
avadado por él, venciera, ¡Pobre Ejército 
al dia siguiente d;l triunfo! S í vería sus-
tituido por la patulea carlista, que ore-
sentarla como mérito para ser oreferi-
da su antigüídad en la defensa de la can-
sa, su consecuencia, su3 sacrificio', los 
hechos realizados contra e3e mis no Ejer-
cito, y hasta los ia fanes asesinatos de 
Ripoll, Berga, Cirauqui, O ot, Eidarlar-
za y Abarzuza. 

EII03 serian los preferidos, lo? halaga-
dos, los que inspirasen conf i iuzi ; y si no 
de una vez, poco á poco la brillante ofi-
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-cialídad española se vería desposeída; y 
menos mal si, como ocurrió á raíz del 23, 
no se empleaba el puñal y el revolver 
para acabar con sus individuos en detall. 

Y aunque esto no fuese; ¿qué indivi-
duo del Ejército llevarla con orgullo una 
•condecoración que ostentase un émulo 
de Santa Cruz, un grado que obtuviese 
un imitador de Savalls? ¿ Q u é oficial se 
resignaría á tener por jefe « un asesino 
•ni por compañero á un ladrón? ¿Donde 
irían ¿ parar entonces la altas ideas que 
hoy tiene el Ejército sobre el honor y el 
deber? ¿Cómo podría repetir, con el or-
gul lo que lo hace ahora, aquello de 

la milicia sólo es una 
religión de hombres honrados? 

No; los carlistas, si lo imposible pu-
diera realizarse alguna vez, única mane-
nera de que obtuvieran el triunfo, no ne-
cesitarían echar á los jefes y oficiales 
del Ejército: ellcs se irían por dignidad 
perfonal, por honor colectivo. 

Nunca han sabido los carlistas disimu-
lar el odio que tienen al Ejército. En la 
última guerra, como en la primera, los 
ief;S y oficiales que se pasaron á sus 
filas fueron siempre mirados con preven-
ción, cuando no perseguidos, cuando no 
deshonrado». Se utilizaoan sus servicios, 
porque eran los únicos que valían, pero 
se Ies odiaba en el fondo: cualquier ca-
becilla feroz y sanguinario alcanzaba 
más predicamento arriba y abaio: sirvan 
de ejemplo Zumalacirregui en la prime-
ra guerra; Dorregaray en la segunda. Ca-
brera, D. Baiilio, cualquú-r otro malvado 
significaba más que el primero para Car-
los V ; Santa Cruz, Savalls, Rosa Sama-
niego eran más apreciados que el segun-
do por Cailos VII. 

Y era lógico. En un partido que tenia 
por bandera el robo, el incendio y el ase-
sinato, eran los mejores aquellos que má-s 
asesinaban, más incendiaban, más roba-
ban... 

Por esta razón nunca podrían imponer-
se en el carlismo los jefes y cficiales del 
Ejército que, ni aun en los momentos 
en que se baten como fieras, se olvidan 
de que son hombres, y honrados, y ca-
bañeros. 

1894 

Jo¡eranda criminal 

«Queremos la libertad para todos, 
hasta para nuestros adversarios»; así de-
cían aquellos inocentes cuanto calumnia-
dos republicanos del 73. Y consecuentes 
con este absurdo principio, permitían 
que el sbsolutismo, representado por un 
pretendiente imbécil, u n a cohorte de 
aventureros y una turba de fanáticos, se 
aprovechase de esa libertad para crecer 
y desarrollarse. No comprendían que la 
guerra tiene exigencias terrilles, y que 
el rigor más extremo y la responsabili-
uad de toda la sangre vertida debían caer 
sobre los facciosos que venían ensan-
grentando en todo lo que iba de siglo el 

suelo de la patria, asolándolo y despo-
tlándolo además. 

Libertad para todos pedían, en vez de 
oponer la violencia á la violencia, el es-
trago al estrago, el terror al terror, de-
clarando á los carlistas fuera de la ley 
que ultrajaban y escarnecían, y priván-
dolos de todos los medios directos é in-
directos de hacer la guerra, aunque hu-
biera sido preciso para ello pa^ar por 
cima de esa misma ley que ellos no res-
petaban y á cuyo amparo nos combatían 
alevosamente y á mansalva. 

Los carlistas prodigaban el cobarde 
insulto, el violento despojo, el feroz mar-
tirio, el vil asesinato al grito en sus la-
bios mentido de ¡viva la religión! 

Y elle s, los liberales, meticulosos, men-
tecatos, imbuidos en ideas falsas sobre 
el deber y el derecho, seguían pidiendo 
l'bertad para todos, y lo que era peor 
aún, conced éndola. 

¡Dar libertades á los que mataban la 
libertad á cañcnazrs! ¡Conceder á los re-
beldes las mismas garantías que á los de-
fenscres del derecho! Parece mentira que 
se proclamase tal insensatez, y , lo que es 
peor, que se llevase á la pnct ica. Y se 
llevaba hasta un punto, que se toleraba 
que los periódicos enlistas de Madrid 
dijesen, con tanta desvergüenza como 
impunidad, «que trmirían a Sen Sebas-
tián y Bilbao porque no había un liberal 
que se atreviese a h-cer frente á los car-
listas ni que supiera lo que era el honor 
mil tar», y que lo que entonces les inte-
resaba á ellos era coger al general Loma 
ó cualquiera otro de los valientes galgos 
que, como alma que lleva el diablo, corrían 
por las vertientes d¿l Norte en cuanto veían 
asomar una boina. 

Irrita el pensar, m*s que en el procaz 
descaro y la imprudente audacia de la 
prensa carlista, en la ejemplarisima tole-
rancia é inconcebible longanimidad que 
permitía á los facciosos fomentar direc-
tamente la insurrección publicando los 
partes oficiales de los cabecillas, y las 
noticias, falsas casi siempre, que a sus 
miras convenía; insultar a! e;ercito, los 
voluntarios y los liberales todo', cosa 
nunca vista en ningún tiempo ni en nin-
gún pais, y que era como abofetear al 
pueblo y al ejército que se batían casi 
siempre en la proporción de uno contra 
diez. 

Sí, hay que repetirlo muchas veces 
para que no vuelva á olvidarse jamás: 
los carlistas engrosaron sus huestes, úni-
camente porque los libérale s se lo permi-
tieron, consintiendo que ellos, enemigos 
implacables de la democracia, utilizasen 
los derechos individuales para acabar con 
ella. 

Esto no puede volver á ocurrir, y para 
ello es preciso acostumbrarnos de ante-
mano á la idea de que hay que hacer al 
carlismo una guerra de exterminio desde 
los primeros momentos, y q u e saltar 
por todo, las leyes democráticas inclusi-
ve, para acabar con él de tan radical 
manera, que podamos decir á las madres 
españolas: 

«Criad tranquilamenie vuestros hijos; 

el carlismo, que os los asesinaba perió-
dicamente, ha d e s a p a r e c i d o , y para 
siempre.» 

1895 

Todo menos eso 
Al leerse en el Congreso los partes te-

legráficos en que se decía que desde la 
madrugada del lunes 15 de Julio de 1873, 
hasta las nueve de la mañana del miér-
coles, se defendieron en Estella 200 vo-
ludtarios contra 1 is facciones reunidas 
de Dorregaray, Olio, Pérula, Rosa y Al-
dea, en total 1.200 hombres con cuatro 
cañones, y que intimada que les fué la 
rendición y próximo el asalto del Fuer-
te, el voluntario Celestino Garamendise 
encerró en la habitac ón que servía de 
polvorín, decidido á prender fuego á la 
pólvora en cuanto un carlista intentase 
el asalto, permaneciendo durante todo el 
tiempo que duró el ataque con la mecha 
encendida aguardando el momento opor-
tuno; y que la señora del capitán perma-
neció en el Fuerte todos aquellos días cu-
rando heridos v animando á los comba-
tientes, el Sr. Ríos Rosis, aquel gran tri-
buno, aquel gran carácter y aquel gran 
errazón, comenzó su discurso con este 
párrafo valiente: 

«Cuando he oido el último parte leído 
por el señ r mini-tro de la Gobernación, 
en que se refieren ios actos heroicos de 
Estella, me he electrizado al ver que la 
España de 1873 es la España de 1834 j 

' 1837. Cuando he oido ese parte, headqui . 
rido la completa seguridad de que el ter-
cer Pretendiente será confundido como lo 
fueron sus antecesores. (Granies aplausos.) 
Esta España desgraciada ha sufrido mu-
cho; puede sufrir hasta la anarquía por ua 
período de tiempo; lo que no sufrirá nunca 
es el despotismo de D. Carlos ni sus descen-
dientes; h que no sufrird jamás es la teocra • 
cia, la Inquisición. (Aplausos prolongados.) 
Es menester decirlo muy alto para que lo 
sepa la nación y para que lo sepa la Euro-
pa entera: ¡Jamds, jamás sucumbiremos nid 
D. Carlos ni á los satélites de la antigua ti • 
rania. (Delirantes aplausos.) ¡TODO MHNOS 
ESO!» 

Al cuarto de siglo de haber pronun-
ciado Rios Rosas esas palabras, y á pesar 
de qne hemos caldo muy bajo, y que la 
teocracia ha levantado la cabeza, y que 
les caracteres se han perdido, y que la fe 
está amortiguada, y que estamos soste-
niendo dos guerras coloniales, ana de 
ellas promovida por los frailes auxilia-
dores del carlismo, y que las fuerzas es-
tán agotadas, y que nos vemos sin recur-
sos, todavía poaemos llegar á la tumba 
del orador enérgico y decirle: 

«No valemos lo que la generación á 
que tú perteneciste; mas si para otras em-
presas no, para la de combatir al carlis-
mo aún nos quedan alientos que nos 
permiten repetir con voz atronadora ta 
hermosa frase, é impedir que pueda ser 
por nadie desmentida: 

¡ T O D O MENOS ESO!» 1 8 9 7 
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X a f a r s a car/ista 

E l carlismo vive de la farsa y de la 
mentira como ningún otro partido en 
España. 

Se titulan sus partidarios defensores 
de la religión, y profanan las iglesias 
asesinando en ellas ¿ los liberales, incen-
diándolas cuando no pueden tomarlas y 
robando los objetos de valor que contie-
nen, fundiendo las campanss para hacer 
cañones, mofándose de los eclesiásticos 
que van en sus filas y roban io y asesi-
nando á los que no se Ies unen. 

Se proclaman guardadores de la pro-
piedad, y despojan ys?quean las pobla-
ciones, queman las casas, talan los cam-
pos, destruyen el ferrocarril v el telégra-
f o , y los puentes, y las estaciones, y los 
coches de viajeros, y las mercancías, y 
todo lo que encuentran á mano. 

Se dicen paladines de la moralidad, y 
blasfeman, f j e r z a n , violan sin respetar 
edad ni ccni ic ión, s :guiendo en esto el 
ejemplo del que jamás se detuvo ante 
respeto alguno para saciar sus brutal s 
instintos, sus apetitos groseros: el que 
Saman su rey. 

Hablan de patria, y convierten la suyá 
en un montón de ruinas, matando á la 
vez su riqueza, impidiendo su prosperi-
dad al paralizar la industria, el comercio 
y la agricultura, llevándola á la miseria 
por la despoblación, al aniquilamiento 

Íior la desvastación, á la bancarrrta por 
os enormes gastos que para combatirlos 

se ve obligada ¿ hacer. 
Ofrecen leyes descentralizadoras, y se 

rebelan contra los fueros de las provin-
cias Vascongadas y Navarra, porque les 
impiden saquearlas á sus anchas. 

Truenan contra las perturbaciones del 
liberalismo, y estando en guerra, donde 
la unión se impone, fe calumnian, se 
destrozan, viven en constante intriga y 
«e odian como enemigos encarnizados. 

En suma: que no practican nada de 
aquello en cuyo nombre se lanzan á la 
lucha, y agravan los males que España 
lamenta bajo la monarquía constitu-
cional. 

Y en cuanto á la conducta que siguen, 
nada pueden echarle en cara al partido 
monárquico que m i s haya prevaricado 
dentro del régimen liberal en lo de come-
ter exacciones, agios ó robos; tan gran-
des y tantos han sido los suyos. 

Por no tener los callistas, ni siquiera 
tienen convicciones. Los más de ellos no 
han sabido nunca, ni lo saben hoy, por 
qué lo fueron y lo son. Unos, porque les 
gustaba la viJa del guerrillero; otros, 
porque estaban descontentos del gebier-
no que mandaba; otros, porque lo eran 
desde el 35, época de positivas convic-
ciones; otros, porque esperaban hicer 
más carrera; otros, porque su mala índo-
le hallaba campo en las perturbaciones 
de la guerra; y si muchos continúan en 
el partido, es tan sólo por rutina, por 
amor propio, por compromiso y algunos 
por especulación. 

Porque en definitiva, ¿puede esperar 

España algo bueno, útil ni patriótico del 
carlismo? ¿Nuevas formas políticas? ¿Po-
der? ¿Honra? ¿G'oria? ¿Ciencia? ¿Arte? 
¿Industria? ¿Comercio? ¿Agricultura? 
¿Influencia internacional? No. Lo único 
que puede esperar son venganzas, supli-
cios, asesinatos, robos, incndios , vio-
lencias y saqueos dei tro de España: des-
créditr, deshcnra y horror, fuera. 

Y siendo asi, y estando convencidos 
t o f o s que no puede ser de otra mane-
ra, ¿cómo se explica que la prensa libe-
ral ayude á esas hordas, contándonos 
easi á diario lo que piensan, lo que pro-
yectan, lo que D. Carlos di;e, extravian-
do asi la cpinión y dando pretexto para 
que se crea que vivimos de l i misericor-
dia de esos trabucaires? 

Duro es declararlo, pero sin el auxilio 
que Ies prestan los pi-riódicrs liberales, 
no se atreverían les carlistas á lanzar 
amenazas contra la Libertad, que todos 
amames, ni á prepararse pú~Íi:amente 
para la guerra. 

Hora es ya de que esto acabe y ée 
pensar en que ante el car ismo no debe-
mos honrada y d'gnamente lanzar otro 
grito que éste: 

¡Gi erra de exterminic I 1897. 
_i ..111,1 1 _ 1 « 1 > «i. 1— r -iir'n" 

Lo que es el carlismo 
El carlismo debe desaparecer, no sólo 

perqué lo capitanea una fimilia indigna 
de estar ¡>1 trente de cualquier partido, 
sino porque es una rénora de nuestra 
civilización y de nuestro desenvolvimien-
to político. 

Mientras haya carlismo, habrá en Es-
paña masas ignorantes, eclesiásticos ba-
talladores, aventureros l i tro ptUticos, 
conjuraciones fanáticas, y guerras civi-
les prolongada*, estériles é inhumanas. 
El carlismo dificultará siempre todo ade-
lanto político, económico y social, ma-
leará el régimen paríimentario, entur-
biará la libertad relig osa, perturbsrá el 
desenvolvimiento de la vida municipal y 
provincial, atrasará el vuelo de nuestra 
agricultura, industria y comercio; enve-
nenará el estado de nuestra marcha cien 
tífica, literaria y artística; nos impedirá 
fortalecerros y desarrollarnos, y no» 
tendrá relegados á esa catego la de na-
ción decaída, débil, inerme, que por su 
causa ahora tenemos, debiendo mirar en 
silencio lo que en Europa se hace. 

Si el carLsmo fuese verdaderamente 
un partido de ideas, un partido nuevo, 
un partido de intereses nacionales, se ha-
ría mal en derruirlo, por no privar á 
España de un elemento que la animase y 
robusteciese. Pero el carlismo no es más 
que una agregación de intereses egoístas, 
de vanidades repugnartes y de rutinas 
seculares que nos débil tan y empobre-
cen. 

¿Y qué se proponen hoy en día los 
carlistas?, ¿qué idea, ni qué programa 
tienen?, ¿qué esperan, ó en qué con-
fian? Lo ún co que hacen es dar impor-
tancia al mentecato y cobarde D. Carlos, 
que se adorna con su adhesión, ayer para 

lucirla en las orgias de baronesas falsas 
y de cocottes reales, y hoy para halagar á 
su segunda mujer, que le ha llevado una 
fortuna por la esoeranza de alcanzar una 
corona que no ha de ver en sus sienes. 

Si alguien pregunta á los carlistas por 
la idea que defienden, no pueden contes-
tar sino que siguen á D. Callos, sin jus-
tificar SK vocación ni siquiera diciendo 
que el carlismo representa una idea na-
cional. 

¿ Q u é son los carlistas en sí mismos? 
No son mas que hombres de armas to-
mar, sin recursos propios, ni dirección. 
Los que entre ellos discurren algo en po-
lítica, saben quesuf ideas son impractica-
bles. 

¿Tienen siquiera programa, saben á 
dónde van, ó los mueve una idea común? 
No. Viven solamente del odio y para el 
odio: se odian entre sí, y odian la liber-
tad, y los fueros, y la religión, y todo lo 
que aparentan defender. 

1897 

B i b l l o j r r a f i a 

Almanaque ilustrado Hispano Americano 
para 1913.—Uno de los libros más amenos 
y económicos de los que publica la Casa 
editorial Maucci, de Barcelona, es el popu 
lar Almanaque cuyo titulo encabeza estas 
líneas. 

Acabamos de recibir el del próximo año 
1913, y nos ha bastado un ligero examen 
para reconocer lo expuesto. 

Forman tan importante volumen 316 
páginas de escogida y nutrida lectura con 
248 perfectos grabados, en eniyo conjunto 
han contribuido las mejores firmas de his-
pano américa. 

Asuntos de palpitante actualidad, como 
la historia del Canal de Panamá, próximo 
á terminarse; el descubrimiento del Polo 
Sur; el mal de los aviadores, etc., alternan 
con infinidad de cuentos, artículos, poesías, 
anécdotas, historietas cómicas, chistes, can 
tares, notas científicas y de arte que hacen 
de este libro una verdadera enciclopedia 
por demás interesante. 

Merecen también especial mención los 
estudios que en este libro se dedican á la 
actual expansión del castellano en el mun-
do, y á cuanto puede contribuir á la unión 
Ibero-Americana. 

La be.la cubierta alegórica al cromo de 
este Almanaque, pintada por Migue Na-
varrete, constituye un atractivo más por 
su orig nalidad y perfecta e ecución. 

Precio del Almanaque: una peseta en to-
das las librerías. 

LARELIGION 
A L A L C A N C E DE TODOS 

r o a 

R. H. de I b a r r e u 
UN* PKsr>-

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

cada una, á 50 céntimos. Tor-
mentos de la Inquisición. 
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El proceso 
del Toisón 

INTRODUCCION 

Ningún proceso interesó tanto á 
la opinión pública en el último cuar-
to del siglo pasado, como el del 
Robo del Toisón de Oro. 

Un pretendiente al trono de Es-
paña, cuya ambición injustificada ha-
bía hecho verter ríos de sangre y lá-
grimas y enconado antiguas Higas, 
acude á los tribunales de Italia, guia-
d o por la fatalidad, para exhibir ante 
ellos su vida y su persona, y que aca-
baran de conocerle los que, ciegos 
á toda luz y sordos á toda voz, no 
querían ver en él al hombre de baja 
extracción moral é intelectual, y sí 
únicamente al representante de sus 
ideas y aspiraciones. 

D. Carlos y su corte aventurera é 
inmoral aparecieron en las actas de 
aquel proceso como eran, y esas ac-
tas de la verdad son las que hoy pu-
blico. 

Al leerlas, y más en estos mo-
mentos en que los carlistas se prepa-
ran á encender de nuevo la guerra 
civil, unos españoles se afirmarán en 
sus juicios sobre aquel funesto per-
s o n a j e otros apartarán de sí el error 
en que l nn vivido y desecharán de 
su ánimo toda idea de reanudar pa-
sadas contiendas en provecho del 
último representante de una causa 
que no merece sacrificio de ningún 
género; otros se aprestarán á com-
batir por todos los medios á los que 
tratan de encharcar nuevamente en 
sangre el suelo patrio. 

H i n pasado treinta y cinco años 
desde aquel célebre proceso, y los 
que siguieron su curso con la aten-
ción que inspira la oportunidad, lo 
han olvidado ya. Para refrescar su 
memoria y para que la joven genera-
ción sepa quién fué el representante 
de la idea absolutista, reproduzco los 
innumerables incidentes de aquel su-
ceso escandaloso, del que tan mal 
parado salió D. Carlos, al demostrar-
se á la faz de Europa de lo que era 
capaz el hombre que aspiraba á ser 
rey de España contra la voluntad na-
cional. 

Lea el público digno y honrado 
es te proceso, y acabará de compren-
der lo despreciable que era el que 
fué ídolo de aquellos carlistas que no 
lo conocían personalmente ó no les 
daba por incurrir en la fatal manía 
de pensar. 

Nada digo por mi cuenta: hablan 

los carlistas y habla la ley. Nadie, 
por consiguiente, podrá tacharme de 
parcial ni apasionado. 

E L ROBO DEL TOISON 
Antecedentes 

Al huir D. Carlos de Rumania en 
Octubre de 1877 por miedo al desa-
fío con el coronel Petrovano, se di-
rigió á Viena. Le acompañaba un 
joven catalán Humado José Suelves, 
que se ti tulaba su ayudante de órde-
nes, y al que el Pretendiente l nb í a 
da o el título de vize >nde de Mon-
serrat , como podía haber lo titulado 
gran duque de Trapisonda; u i ca-
marero, Lorenzo Arbtilu, navarro 
imbécil y salvaje que había ido en 
la horda de asesinos del cura Santa 
Cruz y de cuyas brutalidades se reía 
mucho su amo, y D. Carlos González 
Boet. general carlista que había sido 
teniente coronel del ejército en Cu-
ba y <iue por a |uel entonces era se-
cretario general del Pretendiente, 
llevando en realidad la dirección de 
part ido después de la guerra. 

El objeto principal del viaje de 
D. Carlos á Viena era rec amar á los 
t es tamentan >s de su tío el ' luque de 
Múdena la parte que re-taba del le-
gado que le había hecho, que con-
sistió en un millón de francos que 
él se comió en poco tiempo, y una 
joya que podía escoger entre todas 
las suyas como recuerdo de familia. 

D. Carlos había solicitado un mag-
nífico Toisón, valuado en un millón 
de pesetas; mas como este presente 
resultaba desproporcionado compa-
rándole con la suma del dinero he-
redado, se le había ofrecido en c ira-
bio otra joya de unas 30.000 pesetas, 
que rehusó indignado. 

Entonces pidió otro Toisón que 
valía unas 85.000 pesetas; y aunque 
el archiduque Carlos de Austria, pa-
dre y tutor del heredero universal 
del difunto no quería dárselo, se en-
tablaron negociaciones que aún no 
habían producido resultado cuando 
D. Carlos llegó á Viena con toda su 
comitiva. 

Su presencia aceleró las negocia-
ciones, redobláronse las súp icas é 
instancias hasta que al fin el archi-
duque Carlos cedió, y á principios 
de Noviembre remit ió el Toisón, 
que fué en seguida entregado á don 
Carlos. 

Pa r t ió entonces éste con todo su 
acompañamiento para Grat, donde 
vivían su madre y su hermano don 
Alfonso con D.a María de las Nieves; 
se h zo re t ra tar con el Toisón, y po-
cos días después entró en Italia de 
vuelta á Francia. Detúvose en Vene-
cia unos dias y pasó á Milán, á donde 
llegó en primeros d e Diciembre, 
a l o j á n d o s e e n e l Hof»l de la Ville. 

El robo 
El día 13 de aquel mismo mes y 

año, al terminar su almuerzo con el 
conde Galvani en Milán, despidió 
D. Carlos á Boet y á Suelves, que 
habían comido con ellos, y para pa-
sar un rato mandó traer á su criado 
Lorenzo unos uniformes suyos y el 
Toisón del duque de M*'dena, que 
quer ía enseñar á Galvani. 

Arbulu volvió con el semblante 
descompuesto y la voz temblorosa, 
diciendo que fa taba el Toisón, y 
que, según todos los indicios, había 
sido robado. D. Carlos se mostró 
estupefa to, y Galvani asombrado. 

Preguntado Lorenzo sobre la for-
ma en que guardaba el Toisón, dijo 
que lo tenía cerrado en el estuche, 
éste dent ro de una cartera de viaje 
cerrada con llave, la cartera guarda-
da en un muebla del hotel cuando 
llegaban á una ciudad, y l levando 
él s iempre las llaves del cuarto meti-
das en el bolsillo, juntas con las del 
estuche y la cartera, que no dejaba 
un momento. 

Examinóle el estuche, 11 cartera 
y el mueble, sin encontrarse el me-
nor indicio de habe- sido forzados, 
ci>n la part icularidad de que en la 
cartera había una buena cantidad do 
dinero en oro, que el cr iado habia 
hallado intacta, pareciendo muy ex-
t raño que los lad ones, al coger el 
Toisón, no se hubiesen también apo-
derado de ella. 

Lorenzo no daba ninguna explica-
ción de tan extraños sucesos; reco-
nocía no haberse olvidado un mo-
mento en ninguna parte do las lla-
ves del estuche de la cartera y del 
mueble; no haber visto nunca en 
t o r i o del aposento d o n d e tenía 
aquellos objetos, que era un cuarto 
de dormir , ninguna p >rsona sospe-
chosa; y, finalmente, tampoco podía 
indicar dónde y cuándo se lo ha-
brían robado. 

D. Carlos corr ió en seguida á de-
nunciar t-1 robo á la policía, que lo 
pu«o inmediatamente en c o n o c i -
mie ito de la Audiencia, y el juez co-
r respondiente comenzó á instruir 
las pr imeras diligencias, tomando 
declaración á D. Carlos, Lorenzo, 
Arbulu y Jo3é Suelves, el ayudante 
de órdenes. 

En todo esto sobresalían dos par-
ticularid ides notables: pr imero , que 
D. Carlos no diese parte del suceso 
á los represe i tmtes ni á los em-
pleados del HM de la Ville, á pesar 
de ser lo pr imer > que en semejan-
tes c tsos lucen todas las personas 
r abadas; y segunda, que á pesar de 
la gr.in representación que el señor 
González Boet tenia al lado de don 
Carlos, ni la policía ni el juez lo lla-
masen, como habían hecho eon Lo-
renzo Arbulu y José Suelves, q u e 
ocupaban c a r g o s muy inferiores. 
D. Carlos, no sólo dejó á su secreta-
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r io c o m p l e t a m e n t e t r anqu i lo , s ino 
q u e p r o c u r ó que la jus t ic ia n o lo 
mezc lase en la causa, lo q u e log ró 
f ác i lmen te . 

Hízose p ú b l i c a la not ic ia del r obo , 
y la p r e n s a la p r o p a g ó p o r Italia y 
el r e s to de E u r o p a . 

E n el lióle l de la Ville c a u s ó m a -
rav i l l a y ex t rañeza el hecho , y ha-
b i e n d o el d i rec to r , S r . Baer , hab lado 
del caso con J o s é Suelves , és te le 
dec la ró de p a r t e de D. Car los q u e 
n o se so spechaba de su estableci-
m i e n t o . 

La p rensa , j u z g a n d o el caso á la 
l igera y con p o c o s datos , c r eyó de 
b u e n a fe lo del robo, y lo con tó de-
t a l l a d a m e n t e con más ó m e n o s in-
exac t i tudes . E l púb l i co i ta l iano lo 
c reyó t amb ién . Voló r á p i d a m e n t e la 
not ic ia p o r E u r o p a y en todas p a r t e s 
o b t u v o la mi sma fe. Todo el m u n d o 
q u e d ó convenc ido de q u e hab ían 
r o b a d o el To i són á D. Carlos, ale-
g r á n d o s e los l ibera les y s in t i éndo lo 
los car l is tas de E s p a ñ a y los abso-
lut is tas del e x t r a n j e r o . 

El juez e n c a r g a d o de las di l igen-
cias en t r ev i a en el f o n d o del suceso 
un mi s t e r io q u e le l lamaba m u c h o 
la a tenc ión ; p e r o fasc inado p o r la 
pos ic ión del P r e t e n d i e n t e , no sos-
p e c h ó q u e le engañase ; c reyó q u e el 
r o b o e ra c ier to , y q u e deb ía ser do-
mést ico , a t end idas las expl icac iones 
de Lorenzo , á qu ién juzgó el l adrón , 
h a b i e n d o p e d i d o not ic ias de éste á 
D. Carlos; mas se las d ió tan buenas , 
q u e no s u p o á q u é a t ene r se y que-
dó p e r s u a d i d o de q u e el r o b o aque l 
e ra de lo m á s r a r o q u e j a m á s hub ie -
se visto, y q u e no h a b í a med io de 
t ras luc i r qu ién lo hub iese hecho, 
c ó m o n i d ó n d e . 

Sospechas fundadas 
D e s c u b i e r t o en Milán el r o b o del 

To isón , D. Car los con sus acompa-
ñan tes se d i r ig ió á Tur ín , d o n d e se 
de tuvo un poco , y de allí s iguió á 
Par í s , s i e m p r e a c o m p a ñ a d o de Boet , 
Sue lves y Arbu lu . 

L l e g a r o n á Par í s á ú l t imos de Di-
c iembre , y Boet , q u e hacía m u c h o 
t i e m p o es taba s e p a r a d o de su fami-
lia, se d i r ig ió á Bayona , d o n d e la te-
nía, p a r a pasa r con ella las fiestas de 
Navidad. 

P o c o s días después , ó sea á pr i -
m e r o s de E n e r o de 1878, la s e ñ o r a 
do B o e t comenzó á v e n d e r d i aman-
tes á los j o y e r o s de Bayona , hasta la 
s u m a de 5.700 francos, y estas ventas 
r epe t idas acaba ron p o r l l amar l a 
a tenc ión de los j oye ros , q u i e n e s sos-
p e c h a r o n q u e los d iamantes pudie-
r a n h a b e r f o r m a d o pa r t e del Toisón 
tan m i s t e r i o s a m e n t e r o b a d o en Mi-
lán, y la g e n t e d ió en m u r m u r a r q u e 
quizá el l ad rón no era tan descono-
cido c o m o se creía. Y c o m o desde el 
p r i n c i p i o s e había t o m a d o aque l 
p o r u n r o b o domés t ico , la o p i n i ó n 

púb l i ca lo d ió p o r c o n f i r m a d o al 
cons ide ra r q u e Boe t a c o m p a ñ a b a á 
D. Car los c o m o su sec re ta r io políti-
co y c o n s e j e r o de confianza. 

La p r e n s a de la loca l idad se apo-
d e r ó de la no t i c ia do la ven ta y de 
las m u r m u r a c i o n e s aquel las , r e n o 
vando de un m o d o i n e s p e r a d o a n t e 
E u r o p a el y a a m o r t i g u a d o in te rés 
del r o b o mis te r ioso , y t odo el m u n -
d o c r e y ó q u e v e r d a d e r a m e n t e se ha-
b ía d e s c u b i e r t o al l ad rón , y q u e és-
te e ra el gene ra l Boet . 

En los pa r t i dos l ibe ra le s se reco-
g ió el indic io con alegría , p o r of re-
ce r un a r m a con t r a los h o m b r e s 
del abso lu t i smo: la idea de q u e d o n 
Car los hub i e se s ido r o b a d o p o r el 
m i s m o j e fe de su pa r t i do , e ra u n a do 
las cosas m á s d ive r t idas y e jempla-
r e s q u e j a m á s se h a b í a n visto. 

E u r o p a es taba tan a c o s t u m b r a d a á 
ver á los carl is tas a p o d e r a r s e de lo 
a j eno , q u e c reyó m u y na tu ra l el su-
ceso; lo ún ico q u e hizo grac ia f u é 
q u e es ta vez la víct ima fuese cabal-
m e n t e el r e p r e s e n t a n t e de Dios en 
t i e r r a de España . 

P e r o los h o m b r e s h o n r a d o s q u e 
conoc ían al s e ñ o r Boet , de cua lqu ie r 
p a r t i d o q u e fuesen , o y e r o n es to con 
a s o m b r o , y d u d a r o n de la exact i tud 
de la acusac ión : a u n q u e sabían q u e 
e r a p o b r e y es taba apu rado , no pa-
saban á c r ee r q u e h u b i e s e i obado el 
To i són . 

S in e m b a r g o , las not ic ias de la 
ven t a e ran ciertas; la p rocedenc i a 
de los d i a m a n t e s t a m b i é n lo pare-
cía; t o d o lo cual r e d u n d a b a en des-
p res t ig io de Boet , y p o r cons iguien-
te, p r o d u c í a g r a n su spens ión en el 
á n i m o de sus a m i g o s y an t iguos 
c o m p a ñ e r o s de a r m a s en Cuba, en-
t r e los cuales f igu raban los gene ra -
les Mart ínez Campos , Po lav ie j a y 
Sa lcedo. 

B o e t e n t r e t a n t o hab ía s ido deste-
r r a d o de B a y o n a p o r las a u t o r i d a d e s 
l r ancesas c r e y e n d o q u e consp i raba , 
y vivía en la g r a n j a de u n m a r q u é s 
logi t imista . S u p o p o r los d iar ios las 
voces q u e c i rcu laban en B a y o n a so-
b r e la venta de los d iamantes , y pi-
dió p e r m i s o á las au to r idades p a r a 
vo lver á su casa, el cual i o a lcanzó. 

Mien t ras t a n : o de casa de D. Car-
los se avisaba al juez de Milán de-
n u n c i a n d o al p r e s u n t o l ad rón , y el 
juez exped ía r equ i s i to r i a s á F r a n c i a 
p a r a q u e se buscara y a r res t a se á 
Boe t . 

De r e p e n t e B o e t envía el 10 de 
Marzo á D. Car los un g r a n p a q u e t e 
de d i aman te s p o r m e d i o de un tal 
R e t a m e r o , a y u d a n t e suyo en la gue-
r r a carl ista, r e c o n o c i e n d o q u ; aque-
llas p i ed ra s p rec iosas y a lgunos tro-
zos de meta l q u e las a c o m p a ñ a b a n 
pe r t enec ían al To i són del d u q u e do 
Módena; y en casa de D. Carlos se 
r ec ib ió el envío en el m i s m o con-
cepto , ex ig iéndose la devo luc ión de 

o t ras p i ed ra s q u e fa l taban y que se 
sabía no hab ían s ido vendidas . 

P o c o d e s p u é s las a u t o r i d a d e s f r a n -
cesas a r r e s t aban á la s eño ra de Boet 
y á la m a d r e d e ésta p o r la ven ta de 
los d iamantes : i n t e r rogadas , dec la ra -
r o n q u e se les hab ía d a d o o r d e n d& 
vende r los , p r e v i n i é n d o l a s que, si les 
p r e g u n t a b a n p o r l a p r o c e d e n c i a , 
con te s t a sen q u e p roced ían de Amé-
r ica. 

Los indic ios no p o d í a n se r m á s 
claros c o n t r a el gene ra l carl is ta , y 
t odo el m u n d o se c o n f i r m a b a en la 
idea de q u e D. Car los hab ía s ido r o -
b a d o p o r su pa r t i da r i o de m á s con -
fianza y de más alta posic ión pol í -
tica. 

A pesa r de e:-to, en la s o m b r a se-
o b s e r v a b a n c o s a s ex t r añas dosde 
q u e e m p e z a r o n á c r e c e r aquellas 
voces. A u n q u e D. Car los y D.a Mar-
gari ta , con los q u e f o r m a b a n su cor-
te, hab lasen de Boe t como de l ver-
d a d e r o au to r del robo , se n o t a b a en 
ellos unas idas y venidas , u n o s cu-
chicheos , u n o s mis te r ios y e n r e d o s 
q u e compl i caban y oscurec ían el 
suceso. 

A cada ins t an te enviaban y reci-
bían car tas y t e legramas , par t í a y re-
gre saba gente , y había c o n f e r e n c i a s 
y conse jos secre tos . ¿Qué p a s a b a ? 
¿ P o r q u é t an ta s o m b r a en cosa al 
p a r e c e r tan clara? Nadie se daba res-
p u e s t a sa t i s fac tor ia . 

En es to una p a r e j a de g e n d a r m e s 
f r a n c e s e s l legó á la poses ión d o n d e 
m o r a b a Boet , y al p r e g u n t a r p o r él, 
le con t e s t a ron q u e había m a r c h a d o 
á Rusia . Los g e n d a r m e s r e g i s t r a r o n 
aquel la finca y o t ra cercana, sin ha-
l larle, y l evan ta ron acta de las d i l i -
gencias . 

Boet f n Roma 
Todo , pues , parec ía ind icar q u e 

Boe t e ra el a u t o r del r o b o d e la 
joya; p e r o hab ía e n es te suceso , 
como he d icho, a lgo e x t r a ñ o ó inex-
p l icab le q u e le daba aspec to som-
b r í o é i m p o n e n t e . 

T r a n s c u r r i ó el mes de Abri l s in 
conoce r se el p a r a d e r o de Boet n i sa-
b e r s e s ino q u e su esposa y su s u e g r a 
c o n t i n u a b a n p r e s a s . De r e p e n t e , 
c u a n d o m e n o s s e esperaba , c o n 
a s o m b r o y e s t u p o r genera les , el des-
apa rec ido apa rece en R o m a á pr i -
m e r o s de Mayo; se p r e s e n t a e n el 
consu l ado y en la e m b a j a d a e spaño -
la, dec lara su pe r sona l idad , y d ice 
q u e va á p o n e r s e en mnnos d e la 
jus t ic ia i tal iana, como acusado de l 
r o b o del To i són de D. Carlos. 

La noticia p r o d u j o gene ra l a som-
bro : so p r e g u n t a b a n cómo un h o m -
bro q u e nabía l og rado b u r l a r la p e r -
secución de la g e r d a m e r í a f r ancesa , 
se e n t r e g a b a d e s p u é s á las a u t o r i d a -
des i ta l ianas tan t r anqu i l amen te ; có-
m o un acusado q u e pod í a h a b e r hu i -
do á Amér ica sin i m p e d i m e n t o a l g u -
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n o , hab ía p r e f e r i d o a t ravesa r de in-
c ó g n i t o F ranc ia é I ta l ia p a r a ir á Ro-
ma; cómo, t e n i e n d o en su m a n o sal-
varse, se pon í a en m a n o de sus pe r -
segu ido res . No e ra r e m o r d i m i e n t o , 
p o r q u e el v ia je y la l legada h a b í a n 
s ido demas iado mis t e r iosos . ¿Qué 
era, pues? 

B o e t sacó p r o n t o á t o d o el m u n d o 
de dudas , hac iendo r eve lac iones q u e 
l evan t a ron en toda E u r o p a un g r i t o 
de a s o m b r o . El q u e hab ía r o b a d o el 
T o i s ó n de D. Carlos.. . ¡era D. Car los 
m i s m o ! 

Neces i taba d i n e r o p a r a sus vicios, 
p a r a m a n t e n e r á las r a m e r a s d u e ñ a s 
d e su corazón , y ;í fin de v e n d e r la 
j o y a sin q u e lo s u p i e r a n su m u j e r y 
eu famil ia , hab ía fingido en Milán el 
r o b o , no vaci lando en hace r caer lue-
g o la cu lpab i l idad s o b r e Boet . 

D o n Carlos no tenía en t r añas : re-
p e t í a c o n t i n u a m e n t e , c o m o r e sab io 
d e su fatal educación, q u e así c o m o 
los na ipes se i n v e n t a r o n ú n i c a m e n -
t e p a r a d i s t rae r á Car los VII en F ran -
cia, q u e es taba demen te , Dios hab ía 
c r e a d o á los h o m b r e s p a r a d ive r t i r 
á los r eyes . 

L o q u e Boe t d i jo p r o d u j o g ran es-
cánda lo : casi t oda la p r e n s a e u r o p e a 
lo r e p r o d u j o y lo c o m e n t ó extensa-
m e n t e . Acusaba con toda c l a r idad á 
d o n Carlos de h a b e r s e r o b a d o á sí 
m i s m o el To i són de oro , y hacía u n a 
t e r r i b l e p i n t u r a del p a r t i d o carl is ta . 

«Cuando volví á España , escr ib ía , 
p a r a u n i r m e al pa r t i do carl is ta y 
a f i l i a r m e á su bande ra , c re ía de bue-
n a fe q u e aque l pa r t i do pose ía aún 
l a s v i r tudes de la E d a i Media; y co-
m o es taba convenc ido q u e mi pa t r i a 
neces i t aba un g o b i e r n o fue r t e , mo-
r a l y severo, m e sent ía feliz al p o d e r 
c o n s a g r a r á aque l la causa mi espa-
da y mi vida, p o r p o c o q u e val iesen. 

P e r o g r a n d e fué mi d o l o r c u a n d o 
a l e n t r a r en Estella p u d e o b s e r v a r 
e l d e s o r d e n y la i n m o r a l i d a d q u e 
r e i n a b a en t r e aquel la g e n t e . ¡Enton-
ces m e fué dado c o m p r e n d e r cuan 
e x a g e r a d a s hab ían s ido mis i lusio-
nes! Ten ía an t e mis o jos t od >s los 
vicios de la Edad Media y n i n g u n a 
d e las v i r tudes de a fue l l a época . 

D e s d e aque l m o m e n t o n o fu i ya 
car l i s ta do corazón; el en tu s i a smo 
m e hab ía a b a n d o n a d o : sin e m b a r g o , 
o b l i g a d o p o r los d e b e r e s q u e m e im-
p o n í a la conciencia, y ya q u e hab ía 
a b r a z a d o aque l p a r t i d o , f o r m é e l 
p r o p ó s i t o de s u f r i r las consecuenc ias 
t o d a s de mi d e t e r m i n a c i ó n y de mos-
t r a r m e en cua lqu ie r c i rcuns tanc ia 
lógico c o n m i g o mismo, leal é inco-
r rup t i b l e . Los e spaño les t o d o s son 
t e s t igos de la t enac idad con q u e per-
m a n e c í fiel á la causa carl ista, y de 
q u e la de fend í con las a r m a s en la 
m a n o . 

En el e jé rc i to e ra tan g r a n d e el 
d e s o r d e n , q u e mis e s f u e r z o s e r an 
i m p o t e n t e s pa ra co r reg i r lo . La cau-
sa pr inc ipa l d e ese mal e ra D. Car-

los que , s in ta lento, sin educac ión 
mil i tar , de malas c o s t u m b r e s y l l eno 
de orgul lo , hacía es tér i les los es fuer -
zos de todos . Así sucedía q u e los sa-
crif icios q u e e l p a r t i d o h a c í a y los so-
c o r r o s q u e el e x t r a n j e r o enviaba , 
e ran a b s o l u t a m e n t e inút i les . 

Sin las ope rac iones q u e verif ica-
m o s en n u e s t r a re t i rada , la campa-
ñ a del Nor te h u b i e r a t e r m i n a d o de 
la m a n e r a más i gnomin io sa p a r a la 
causa en g e n e r a l y p a r a D. Car los 
en par t icular ; p o r q u e en aque l la oca-
sión se m o s t r ó tan pus i lán ime, q u e 
a d m i r ó á todos p o r su cobard ía . 

P e r o era nues t ro jefe; e r a j e f e del 
p a r t i d o carlista, y e ra p rec i so salvar-
le á t odo t rance , sa lvar lo del descré-
d i to y de la vergüenza , ó el p a r t i d o 
h u b i e r a desaparec ido . Moral y ma-
te r ia lmente , luí yo q u i e n cub r ió la 
r e t i r ada . 

D. Carlos, in f lu ido p o r mi popu la -
r i dad e n t r e n u e s t r o s p a r t i d a r i o - , m e 
co lmó de a tenc iones y m e p r o p u s o 
la d i recc ión de su cua r to mili ar. 

Aqu í empieza la s e g u n d a p a r t e de 
mis sacr i f ic ios . P a r a acep ta r aque l 
ca rgo m e e ra p rec i so r e s i g n a r m e á 
pa sa r t oda la vida en el destier ro . 
No se m e ocul taban , p o r o t ra par te , 
los i nconven ien t e s q u e p a r a mí ten-
dr ía vivir con un h o m b r e d e cos-
t u m b r e s tan c o r r o m p i d a s y de un 
c in i smo tan g r ande ; p e r o m e decidí 
p o r fin á acep ta r , pa ra segu i r la ta-
r e a q u e m e hab í a i m p u e s t o en la 
c ampaña , es decir , para con t ene r l e , 
p roven i r lo , d i r ig i r lo y aconse ja r le ; 
en u n a pa labra , pa ra neutra l izar , en 
cuan to de mi p a r t e es tuviera , los 
ma los e fec tos de sus ex t rav íos , y 
p a r a ocu l ta r en lo pos ib le aque l los 
q u e no h u b i e r a p o d i d o evitar . P r e -
veía q u e e n t r e g a d o á sí m i smo y á 
m e r c e d de sus pas iones , lo escanda-
loso de sus c o s t u m b r e s l lenar ía la 
E u r o p a y ser ía bas tan te pa ra m a t a r 
al pa r t ido . Me sacr i f iqué, pues , p a r a 
sa lvar á nues t ro j e fe de aque l nau-
f r ag io . 

Mi p r i m e r cu idado fué d i s m i n u i r 
los gas tos de D. Carlos; es difícil 
f o r m a r s e una idea exacta d e su ma-
n ía de t i r a r dinero. . . A p a r r e los gas-
tos de su casa, gas ta él só lo s u m a s 
fabu losas . ¡Y q u é m a n e r a de gas ta r -
las! No h a y m u j e r de c o s t u m b r e s li-
g e r a s en P a r í s ni en Viena q u e no 
lo conozca í n t imamen te . 

Es tos hechos son tan to m á s gx-aves 
y condenab le s , c u a n t o q u e el pa r t i -
do carl is ta es p o b r e en ex t r emo . No 
p u e d e t ene r se ni la más r e m o t a idea 
de la mise r ia de los carlistas...» 

B o e t n a r r a d e s p u é s el v ia je q u e 
hizo con D. Car los p o r E u r o p a , y 
t e r m i n a así: 

«No m e d e t e n d r é á r e l a t a r la in-
n u m e r a b l e se r ie de mor t i f i cac iones 
y de u l t r a j e - q u e se vió ob igado á su-
f r i r en su viaje, á causa de su fal ta 
de del icadeza y de tacto. Rec ib ió 
severas lecciones de royes y de 

p r ínc ipes , y f u é ob j e to do mofa y 
de de sp rec io p o r pa r t e de g e n t e in-
f e r i o r á él. 

Mis e s fue rzos no f u e r o n bas t an t e s 
á evi tar su desc réd i to c o m o so ldado , 
c o m o caba l le ro y c o m o hombre .» 

Manifiesto de Boet 
SI En Mayo de 1878 Boet lanzó de sde 
T u r í n un Manifiesto, a n u n c i a n d o á 
t o d o el m u n d o la v e r d a d de lo ocu-
r r i do . El d o c u m e n t o no pod ía s e r 
d e ev idenc ia más a b r u m a d o r a . 

Después de la lectura , D. Car los 
r e su l t aba c u b i e r t o de i nmund ic i a . 
Bas ta fijarse en la c l a r idad con q u e 
h a b l ó Boe t p a r a convence r se de q u e 
decía verdad . 

He aqu í el d o c u m e n t o , d igno d e 
se r le ído y re le ído cada vez q u e los 
car l i s tas i n t e n t e n p e r t u r b a r n u e s t r a 
pa t r i a . 

Á MI PARTIDO Y Á MI PAÍS 

«He cub ie r to dos veces la r e t i r a -
da de D. Car los de B o r b ó n : la p r i -
m e r a c u a n d o a b a n d o n ó el Nor te d e 
E s p a ñ a y se r e f u g i ó en Franc ia ; la 
s e g u n d a á ori l las del D a n u b i o , en 
T u r n i e - M a g u r e l e , c u a n d o d e s p u é s 
de h a b e r p r o m e t i d o al c o r o n e l ru -
m a n o P e t r o v a n o q u e se ba t i r í a con 
él, n o tuvo reso luc ión p a r a ello, ni 
aun á ins tanc ias de u n a d a m a q u e le 
r e c o r d a b a su p a l a b r a de h o n o r em-
p e ñ a d a . 

Q u e c u b r í la r e t i r ada á D. Car los 
de B o r b ó n la p r i m e r a vez en el Nor-
te, lo d i r án los tes t igos de n u e s t r a s 
luchas civiles: q u e le cubr í la segun-
da sa lvando la apa r ienc ia de su ho-
n o r en el Danub io , p u e d e atesti-
g u a r l o el ac ta que , firmada p o r cua-
t ro cabal le ros , posee e l c o r o n e l P e -
t r o v a n o y q u e tuve que a r r e g l a r con 
el Sr . F lo re sco . 

D. Car los ha q u e r i d o ú l t i m a m e n t e 
qxxe le cub r i e se una t e r ce ra vez la 
r e t i r ada , p e r o d e j a n d o en ella m i 
h o n r a . Esta vez y c u a n d o he agota-
do t o d o s los m i r a m i e n t o s q u e deb í a 
al p r ínc ipe á qu i en h e se rv ido , to-
dos los sacrif icios como h o m b r e de 
pa r t ido , todas las c o n s i d e r a c i o n e s 
q u e m e m e r e c e su r e s p e t a b l e f ami -
lia, cuyas vanas ges t iones no h a n 
p o d i d o evi tar el escándalo; c u a n d o 
lie c o n s u m i d o todos mis r e c u r s o s 
p a r a salvar mi h o n o r en el t e r r e n o 
pr ivado , r e l evado de todo r e spe to 
h u m a n o , presa p o r cu lpa s u y a la pe r -
sona m á s q u e r i d a de mi famil ia y vi-
l i p e n d i a d o mi n o m b r e a n t e la opi-
n ión públ ica , t engo el d e r e c h o ¡de 
se r inexorab le . No c u b r i r é más t iem-
p o las r e t i r a d a s do D. Carlos: e s ta 
vez soy yo qu i en co r t e la suya al f u -
gi t ivo del Nor te y del D a n u b i o . 

Al e scapa r D. Carlos de sus or i l las 
se encon t r aba , c o m o hace t i empo , en 
d e p l o r a b l e es tado de r ecu r sos , ya 
p o r s u agi tación y consp i r ac ión 
cons tan te , y a p o r o t r o s gas tos mo-
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nos jus t i f i cab lesá los o jos de su pa r -
t ido y de su famil ia , h b i e n d o con-
t r a ído u r g e n t í s i m a s y sagradas deu-
d a s — n o li ihl > de las q u e ten ía con-
m go- cuya ex i s t enc iaprobar . in b ien 
p r o n t o los t r i b u n a l e s de just ic ia . 

En esta s i tuación, y 110 s u r t i e n d o 
efec to cuan tas pe t i c iones de d i n e r o 
h a d a c o n s t a n t e m e n t e , a m o n e s t a d o 
p o r los m i e m b r o s de su famil ia p o r 
s u s gastos , m u y en d e s p r o p o r c i ó n 
con sus r cursos , conc ib ió el p ro-
yec to d e a lcanzar una de las j o y a s 
m á s r icas de la herencia del d u q u e de 
Módena , ó p a r 1 e n a j e n a r l a después , 
ó p ra l evan ta r f o n d o s s o b r e su ga-
ran t ía . 

Un a r c h i d u q u e de Aus t r i a ' r a el 
h e r e d e r o universa l del d u q u e de Mó-
dena ; p e r o los h e r e d e r o s secunda-
rios, D. Carlos, D. Al fonso y demás , 
t en ían d e r e c h o á r ec ib i r un ob je to 
c o m o r e c u e r d o de aquel p r inc ipe . 
D. Carlos, p o n i e n d o s i e m p r e po r de-
l a n ' e á su a d m i n i s t r a d o r , se fija pr i-
m e r a m e n t e en un magn i f i co T o i s ó n 
de oro , va lor de un mil lón de f ran-
cos, y c u a n d o p i e r d e la e spe ranza 
d e lograr lo , en o t ro s e g u n d o de me-
n o r prec io , p e r o q u e vale ochen t a 
m 1. 

P a r a faci l i tar su plan se vale de 
p re tex tos con los cua les p u d o esfor-
zar más las ges t iones á fin de a lean-
zar el q u e deseaba , y al cual l l amaba 
el As de oros de su tío, a l ud i endo á 
c ie r tos r e c u e r d o s de la o rden fun -
dada p o r los p r ínc ipes de Borgof la . 
O b t ú v o l o á costa <¡e toda cluse de 
ex igenc ias y humi l l ac iones , ¡ e ro n > 
sin q u e a lgunas de l is p e r s o n a s m á s 
respet.übl s de su famil ia , s a b i e n d o 
sus desp i l fa r ros , 110 concib iesen sos-
pechas s o b r e el f u t u r o v v e r d a d e r o 
des t ino del r ico Toisón, q u e en vano 
se int< n tó e . .víar á P a i í s á D. a Mar-
gar i ta . 

D u e ñ o ya de esta joya , conc ibe en 
Viena y f o m e n t a en el m i smo Gratz , 
al lado de su m a d r e y de su h e r m a -
n o I). Alfonso, el p lan q u e desa r ro -
lla en Venecía y en Milán. 

Le a c o m p a ñ a b a n en sus viajes, j un -
t a m e n t e conmigo , su o t ic i . l do ór-
denes , su ' r i ado Lorenzo y u n a da-
ma húi gara , ar t is ta en Pes th , ba ro -
nesa en Italia. C o m o p ú b l i c a m e n t e 
no e ra po - ib lo ni v e n d e r ni e m p e -
ñ a r las p i e d r a s prec iosas del Toisón , 
p o r q u e e.-to h a b r í a hecho c o m p l e t o 
el r o m p i m i e n l o q u e ya a m e n a z a b a 
con el c o n d e de Chanib ' rd, con su 
esposa, con su m a d e y con sus her-
manos , inventa ia d r s a p a ición p o r 
m e io de un r o b o s imu lado de e?a 
a lhaja , ins i s t iendo en es te p royec to 
á pe sa r de cuan t is cons ide rac iones 
le expuso s o b r e la g m v e d d d e sus 
pos ib les consecuencias , p r o p o n i é n -
do le o t ros med ios p a n r e u n i r aque-
llos f o n d o s q u e r e l í m e n t e r c lama 
La í u d e s e s p e r a d a s i tuac ión finan 
c iera . 

Inú t i l e s mis c o n s e j o s . Dec id ido 

wmm 

D. Car los á o b r a r aun sin mí con-
curso , e s t r e c h á n d o s e las d is tanc ias 
financieras, y teniei do yo m i s m o su-
m a s p o r c o b r a r de D. Carlos q u e 
i m p e r o s a m e n t e necesi aba mi fami-
lia en Bayona , tuve la deb i l idad de 
acceder á sus deseos a u n q u e sin mez-
c l a r m e pa ra n a d a en la fa rsa del ro -
b o del Toisón, y ex ig i endo n o se me 
l lamase á dec l a r a r j u l ic ia lmente sí 
tales dec la r c ionos t en ian lugar . 

La t i tu lada ba ronesa , á qu ien sólo 
he c i tado p o r ser a b s o l u t a m e n t e ne-
cesar io para exp l ica r lo sucedido, se 
enca rga del To i són en Milán. D. Cal-
los, m e r c e d á de f e r enc i a s de t odo 
g é n e o, d i s p o n e á su mer< ed de su 
c r i ado Lorenzo , y á los pocos día« 
de nues t r a es tancia en el Hotel do la 
Ville de Milán, conv ida D. Car los 
á a lmorza r u n a p e r - o n a r e spe t ab l e 
q u e hab í a sido m a y o r d o m o de su 
madre , y cuyo t e s t imon io deb ía pe-
sar m u c h o en Gratz, F r o h o s d u r f f y 
Viena . 

Al e n s e ñ a r l e d e s p u é s dr 1 a lniuer-
z > 1 in fo rmes , a r m a s y condecorac io -
nes, se adv ie r t e la p é r d i d a del Toi-
són, 110 ob s t an t e es ta r e n c e r r a d o en 
un e s tuche especia l y b a j o dos lla-
ves más . 

Dada cuenta á la pol ic ía , el juez, 
ejue d sde el p r i m e r m o m e n t o se ha 
m o s t r a d o rece loso , t oma d . fe ren tes 
dec la rac iones s in q u e 1 adié le ad-
vier ta debe hace r lo á la b a r o n e s a y 
r eg i s t r a r el e s tuche de s is j o y a s 
d o n d e se h a b í a ha l lado el To i són . 

P a s a n a l g u n o s días, y D. Carlos , 
q u e no ha m o s t r a d o g ran p reocupa -
ción p o r el r o b o de j o y a tan prec io-
sa, p a r t e con su séqu i to y r e u n i d o 
ya á la b a r o n e s a , p a r a T u r í n y 
P n í s . 

E l "23 de Dic iembre , y en el café 
Richer , r ec ibo de D. Ca' los la mis ión 
de p r e p a r a r u n a perdona p a r a ir á 
Madr id á v e n d e r allí los br i l l an tes 
del Toisón así q u e rec ib e re un avi-
so, d i c i e n d o D. Car los q u e 1 n Espa-
ña 110 hay policía y q u e el c o n c u r s o 
df g r a n n ú m e r o de e x t r a n j e r o s r i cos 
con mo t vo del reg io enlace, facil i 
t a r ían su colocación. 

De nuevo insist í en los p e l i g r o s 
de e m p r e s a tan aven tu rada , aconse-
j á n d o l e q u e en c a s o d e n u p o d e r ad 
q u i r i r p o r o t ros m e d i o s r e c u r s o s 
q u e en rea l idad e r a i u rgen t í s imos , 
se vend iesen los b r i l l an t e s en Ingla-
t e r r a . 

A es tas ref lexiones , como á las q u e 
envió desde B a y o n a y Tolosa, n o n 
Car los con te s tó con au ióg ra fo ter-
minan t e , s i endo lo más in icuo que , 
hab ie do y o exigido c o m o con ici 11 
i nd i spensa le pa a e n c a r d a r m e de la 
venta q u e t o d o p r o c e s o hubíi se ce-
sado, me avisó en los t é r m i n o s más 
abso lu tos q u e la causa de Milán ha 
bia t e r m i n a d o c o m p l e t a m e n t e por su 
in terces ión . La falsedad de esta noti-
cia, qu • supo m e s e s después , hizo 
q u e yo c o m p r o m e t i e s e á u n a perso-

n a de mi familia, y q u e h a y a con t i -
n u a d o en esa in te l igencia hasta e l úl-
t i m o m o m e n t o . 

D. Car los c ree q u e m a d o s sus au-
tógra fos , según o r d e n suya, p e r o las 
cenizas p u d i e r a n en ro j ' ce r se y ha-
b l a r an t e el i m p e r i o de la v» r d a d y 
el f u e g o de la i nd ignac ión q u e sus -
cita t 11 incalif icable per f id ia . 

Exp l i ca ré t a m b i é n an t e los t r i b u -
na les sus agasa jos á su a y u d a d e cá-
mara , su separac ión p r e p a r a t o r i a de 
la d a m a q u e lo a c o m p a ñ ó a n t e s y 
d e s p u é s en Gn. tz , en Tur ín , en Ve-
necia y en Par í s ; m i e n t r a s yo , al 
p i e s e n t a m i e p o r p r i m e r a vez á lo s 
m a g i s t r a d o s de Milán, exp l ica ré t o d a 
mi conduc ta , d i r é m i pobreza d e h o y 
q u e m a l se av.íone con el hech de 
t e n e r en mi p o d e r ó en el de mi fa-
mil ia los b r i l l an tes cuya d e - a p a r i -
ción q u i e r e hace r r e c a e r s o b r e m í , 
c u a n d o desde Tolosa y p o r p e r s o -
nas q u e dec la ra rán t amb ién a n t e la 
just icia, se los devolví todos , s in lo-
g r a q u e confesase la verdad , < xcep-
' o aque l los p o c o s q u e po r su o r d e n , 
y p a r a c u b r i r a t enc io es u rgen t í s i -
mas, e n a j e n ó en B a y o n a una pe r so -
na de mi famil ia , v íc t ima de mi con-
fianza en D. Car los . 

D^ m o s t r a r é con p r u e b a s q u e he 
p o d i d o p r o p o r c i o n a r m e r e c u r s o s s in 
r e sponsab i l idad a l g u n a , de¡-pren-
d i é n d o m e de e l e m e n t o s q u e e s t aba 
en mis facu l t ades uti l izar, 110 h a b i é n -
do lo rea l izado p o r no f I tar al in-
t e r é s de la causa q u e h e serv ido, y 
q u e 110 es cu lpab le del t r . s t e je fe que 
la r e p r e s e n t a b a . 

U l t i m a m e n t e , el h e c h o de p r e s e n -
t a r m e an te los jueces de u n a nac ión 
e x t r a n j e r a sin r e c u r s o s ni p r o t e c -
ción, c u a n d o p u d i e r a d i s f r u t a r en 
E u r o p a ó en A m é r i c a el f r u t o d e los 
h e c h o s de q u e D. Car los m e acusa , 
h i b l a c o n e locuencia i r r e b a t i b l e . 
Los t r ibuna les , an t e los cua les lo s 
p r í nc ipe s t i enen q u e p r e s e n t a r s e 
t ambién á r< spond« r de sus actos, 
q u e d a n en el uso de la pa labra , v yo 
sólo supl ico á las p e r s o n e s i m p a r -
cinles q u e e spe ren el fal lo de la jus -
ticia. 

Conozco hace t i e m p o á D. Car los , 
p e r o c re ía se t a taba sólo de c i e r t o s 
defec tos de la j u v e n t u d , do u n a es-
pec ie d e e n f e r m o q u e neces i t aba 
cuidados; pero me he encontrado con 
un mentecato en la forma y con un 
malvado <n el fondo, f i a Legado á 
tal es tado do degradac ión , q u e e s t o 
m i - m o lo h a c e inviolab e. 

Al ir á Or ente, le dice en V iena 
el a r c h i d u q u e Alber o q u e los cur io -
sos e.-torban á veces en los e jé rc i -
tos, y q u e d e b e p e d i r p e r m i s o p a r a 
i r al c a m p a m e n t o ruso. Esc r ibe a l 
g r a n d u q u e Nicolás y al p r i n c i p e 
Car los de R u m a n i a , y no ie r e s p n-
den; m e hace | o n e r ti l egramas , y 
110 son cont< s tados . Marcha sin e m -
b a r g o á Ploes t i , d o n d e el e m p e r a -
d o r d e Rus ia l o invi ta á c o m e r 
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c o m o á t odo v ia je ro de su clase, 
p e r o hac i éndose el d e s e n t e n d i d o 
cuan ta s veces le o f r ece D. Carlos 
acompaña r l e , ha - t a q u e d e s p u é s de 
c o m e r t i ene q u e deci r le cat gór ica -
m e n t e d p r inc ipe de Gorschacoff , 
en t é r m i n o s p o c o amables , q u e de-
bia m a r c h a r s e y q u e h a b r í a s ido 
m e j o r qu» no hub iese ido. 

D. Carlos, sin e m b a r g o , se queda , 
no pa ra g na r una c o n d e c o r a c i ó n 
h o n r o s a q u e la Rus ia n o le ha dado , 
s ino p a r a de sapa rece r en el m o m e n -
to m á s cr . t ico y p o r l i be r t a r se de i n 
lance en el q u e salvó todo m e n o s el 
h o n o r . 

Muchas veces lo he o ído deci r q u e 
hab ía m a t a d o de un d isgus to al ilus-
t r e h o m b r e pol i ico Apar ic i y Gui-
j a r ro , q u e t a n t o hizo p o r él. A d o n 
Car los 110 se le p u e d e m a t a r de u n 
d isgus to , p o r q u e ha p e r d i d o el sen-
t ido mora l , y no se le p u e d e m a t a r 
de o t r a m a n e r a , p o r q u e h u y e cuan-
do se le busca. 

Tur ín , 8 de Mayo de 1878. 
C A R L O S G . B O E T . 

Declaración de Boet 
La publ icac ión d e es te Manif ies to 

causó en E u r o p a sensac ión i n m e n -
sa; c en t ena re s de pe r iód icos se i -pre-
sur . i rou á r e p r o d u c i r l o y c o m e n t a r -
lo, e s t imándo lo como un suce=o po-
lít ico de g r a n t rascendencia . 

En el c a m p o car l is ta y en el legi-
t i m i s ' a h u b o un m o m e n t o de estu-
p o r y miedo . ¿Sería c ie r to lo q u e 
decía Boet? El conoc imien to q u e te 
n ían de las c o s i u m b r e s y ca rác te r de 
D. Car los les hacía t i t ubea r y t emer -
lo; mas p e n s a n d o en q u e el descré -
di to de D. Car los e ra el de las idea< 
moná rqu ica s , y aun conoc i endo do 
lo q u e el su je to r r a capaz, sa l ie ron 
al fin en su defensa . 

Así, pues , l e v a n t á r o n s e c o m o un 
sólo h o m b r e , y a n o j á n d o s e sus pe-
r iódicos so t i re el Manif ies to , ataca 
r o n al a u t o r con la m a y o r v . ru len-
cia. Boet se de fen ió i r ó n i c a m e n t e , 
r e s e r v a n d o sus a r g u m e n t o s p a r a los 
t r ibuna les . 

Los d iar ios e spaño les h i c ' e ron ob-
se rva r á los car l is tas q u e la f a m a de 
D. Car los había s i e m p r e s ido m u y 
tu rb ia , y q u e si Boe t e ra un ma va-
do, tal como el los dec l a r aban , al sa-
lir de las filas del e j é rc i to r> g u i a r no 
de l i i e ion habe r lo a d m i t i d o en las 
suyas, ya q u e se cre ían el p a r t i d o 
más h o n r a d o de España . 

La | o lémiea cosó p o r l a b e r d icho 
Boet en su répl ica que , t e n i e n d o ya 
la pa l ab ra los t r ibuna les , él no la to 
mar í a más . Sin e m b a r g o , la p r e n s a 
c iri ista y legi t imista c o n t i n u ó hos t i -
l i zándole de firme. 

Avisada la Audiencia de R o m a do 
la p re senc ia de Boe t en d icha c udad 
y de sus deseos de hacer declaracio-
nes, u o t n b r ó un juez q u e se las toma-

ra. B o e t comparec ió a n t e él y de-
claró: 

Q u e D. Carlos no había sid •> roba-
do, s ino q u e hab ía fingido el robo ; 
q u e el mot ivo e ra la neces idad de 
d i n e r o p a r a a ' e n d e r á sus calavera-
das, sin exaspe ra r á su familia, la 
cual es taba ind ignada ya de sus ex-
cesivos gastos; q u e u n a de las cir-
c u n s t a i c . a s q u e más le m o v i e r o n á 
h a c e r aque l la comed ia e r a h a b e r 
c o n t r a í d o r e l a c i ó n ' s en Viena con 
u n a can tan te de café, h ú n g a r a , á la 
cual hizo b; r o n e s a de Samoggy , y 
p r o m e t i ó l levarla á P a r í s é ins ta lar -
la con 24.000 f r mcos al año, sin lo.s 
r ega os, y a u e d e s d e V ena á P a r í s 
hab ía viajad > s i e m p r e con ella. 

Q u e D. Carlos le hab ía consu l t ado 
la idea del r o b o fingido, q u e él re-
p r o b ó t e r m i n a n t e y e n é r g i c a m e n t e ; 
q u e hab í a hecho la comedia de r o b o 
con la c o o p e r ci. 'n de la b a r ó n sa y 
L o r e n z o Arbu lu , y qi ,e la combina -
ción q u e hal ía u r d i ' t o era la s iguien-
te: haee r ade l an t a r al suyo el v ia je 
de la b a r o n e s a desd • Venecia á Mi-
lán, con ob je to de q u e 11 gase como 
u n a p e r s o n a ex t r aña á la comit iva, 
t o m a s e un a p o s e n t o d i f e r n te del 
q u e él t omar í a para sí, p e r m a n e c i e n -
do allí sin d a r s e p o r e n t e n d i d a de 
nada , y u n a vez dec la rado el r o b o , 
pa r t i e se p a r a Tu r ín t a m b i é n sola. De 
es te m o d o , m i e n t r a s D. Ca>los de-
nunc i a r í a la fal ta de la a lhaja , la Sa-
m o gy p o d r í a g u a r d a i la sin i n f u n d i r 
sospechas ; y a u n q u e se r eg i s t r sen 
los equ ipa jes , no se hal lar ía nada . 

Q u e la barones-a c u m p l i ó las ór-
d e n e s de D. Carlos, y en Venecia 
se s e p a r ó de él p a i a ir sola á Milán; 
p e r o q u e c u a n d o el P r e t e n d i e n t e 
qu i so hacer la comed ia y le enco-
m e n d ó la cus todia del To i són , se re-
sis ió e n é r g i c a m e n t e y h u b o e n t r e 
a m b o s una escena violenta en el a p o 
sen tó de ella; y q u e si al fin la obli-
g á ayudar le , fué amenazá ndola con 
echar ía en seguida á la calle. 

Y q u e á fin de q u e el r o b o fingido 
f u e s e más difícil de desc ibr i rse , d o n 
C a r i s m a n d ó á Lo renzo q u e d i j e r a 
s i e m p r e q u e de de Gra tz hasta Milán 
no hab ía ab ie r to nunca la c a r t e r a de 
vi >je d o n d e l levaba la j o y a v q u e , 
i m a g i n a n d o q u e con ten ía el To i són 
p o r el p( so del bu l to , nada hab ía 
s o s p e c h a d o an tes . Así cal u l a b a q u e 
la justicia, an te la ¡Jeelaración de un 
r b o tan osi u r o y difícil de loca. i -
zar, se a d o r m e c e r í a y de ja r ían de 
h a c e r act ivas di l igen ias q u e le com-
p r o m e t í sen . 

C o n t i n u a n d o B o e t sus dec larac io-
nes, añad ió q u e n o q u e i e n d o m< z-
cl¡ir.-e en tan feo a sun t " , hab ía ad-
ver t ido al P r e t end í n te q u e no de-
clarar ía en la causa q u e resu l tase de 
todo aquel lo , pues si 1? l l amaban , 
dai ia u n a s contes tac iones q u e no le 
gus ta r í an nada; y q u e p o r es to d o n 
Car los p r o c u r ó q u e ni la pol ic ía ni 
e l j u c z de Milán le c i tasen é hicie-

sen c o m p a r e c e r ; pe ro q u e d e s p u é s 
se vio envue l to en la cosa, p o r q u e 
c o m o el P r e t e n l íente n o qu i so q u e 
la b a ' o n e . a fue se á T u r í n con e l 
Toisón en su pode r , ni se a t r ev ió á 
g u a r d a r l o en sus hab i t ac iones p o r 
c o n t i n u a r s e las d i l igencias j u d i c i a -
les, se 11 e n t r e g ó á él, y d e s p u é s lo 
en- o m e n d ó q u e lo d e s m o n t a r a y lo 
vendie ra , lo cual se vió o b igado á 
aeep ta r , á pesa r suyo, p o r g u e d o n 
Car los le d< bía u n o s 18.000 f r a n c o s 
d e h o n o r a r i o s q u e n u n c a le paga-
ba y se conv ino en q u e se los c o b r a -
se de la s u m a q u e sacara del T o i s ó n . 

P a r a p r o c e d e r á la venta, a ñ a d i ó 
Boet,*el P r e t e n d i e n t e deb ía an t e to-
do hace r s o b r e s e e r la causa de Milán 
y env ia r l e unos bi l le t i tos esc r i tos d e 
su p u ñ o , con es tas con t raseñas ; «íer» 
as sin capucha, p u e s D. Car los lla-
m a b a ,4s de or>is al Toisón . S. le es-
cr ib ía no tengas as, deb ía s u s p e n d e r 
la venta . 

Es tas con t r a señas hab ían s ido ne -
cesarias , p o r q u e al r e g r e s a r á Par ía 
B o e t se fué á Bayona , y p o r o r d e n 
de D. Car los se llevó el Toisón des-
m o n t a d o con el ob j e to de p r e p a r a r 
lo necesa r io para env ia r lo á Madr id 
á una p e r s o n a de conf ianza q u e ven-
d ie ra los br i l l n tes . 

Di jo a d e m á s B< et, q u e c o m o s u 
famil ia deb ía m u c h o d in ro en Ba-
y o n a y al parí ir él pa ra e - t a c i u d a d 
D . Car los n o p u d o da r l e d i n e r o , 
aeorda on que si n o le enviaba p r o n -
to u n a cant idad p a r a i r á Madr id , 
vend ie se a l g u n o s d i a m a n t e s y em-
plea e su i m p o r t e en e n t r e t e n e r á 
sus a c r eedo re s y hucer el v ia je . 

No h a b i e n d o r e c i b i d o d i n e r o n i 
ca r tas d " D. Carlos, vend ió a l g u n o s 
d i a m a n t e s p r med io de su e sposa , 
y til tin, ha l l ándose d e s t e r r a d o e n 
I s c o n t o r n o s de Tolosa , r ec ib ió d e 
D . C a r l o s las con t r a señas p a r a q u e 
p roced i e se á la ven ta del To i són ; 
p e r o c o m o él le con tes t a se q u e le 
pa rec ía más n a t u r a l q u e la ven ta se 
liiciese en L o n d r e s , D. Car los le e n -
vió o t ras con t r a señas , i n s i s t i e n d o 
en q u • lo h ic iese en Madr id . 

Suced ió e n t o n c e s q u e los d iar io» 
de B a y o n a e m p e z a r o n á da r p u b l i -
c idad á la ven ta de los d i a m a n t e s 
con maliciosas supos ic iones c o n t r a 
él; y t an to p o r esto c o m o p o r o t r o s 
m o t vos, p id ió ins t rucc iones á d o n 
Car los sob re lo q u e debía de h a c e r , 
r o g á n d o l e q u e obse rvase q u e los 
r u m o r e s » e aqu dios diari s le c o m -
p r o m e t í a n en e x t r e m o . El P r e t e n -
d i e n t e no le con tes tó . 

A lgunos días de spués , D. a Marga-
rita, po r < o n d u c t o de su s ec re t a r io 
Esparza , le envió á un a y u d a n t e q u e 
tuvo Boe t en el Centro , Francisc® 
R e l a m e r , quo ejercía de f a r m icéu-
tico en Tours , con ob j e to de s a b e r 
si ten ia los di iman tes d 1 To i són ; y 
Boe t d i jo al juez que , t e n i e n d o c iega 
conf i nza en e - t e R e t a m e r o , le con tó 
cuan to hab ;a o c u r r i d o y le p id ió q u a 
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s e enca rgase de l levar dos ca r tas á 
D. Carlos, u n a larga, d o n d e le ha-
b l a b a de cosas gene ra l e s , y o t r a cor-
t a q u e se r e f e r í a al Toisón; q u e las 
c o p i a s e an te s de e n t r e g a r l a s y luego 
l e enviase las copias j u n t o con u n a 
r e l ac ión de lo q u e h u b i e s e h e c h o y 
d i cho D. Car los al leer las . 

S e g ú n Boet , R e t a m e r o cumpl ió el 
e n c a r g o y D. Car los l eyó con mu-
c h a a tenc ión la c irta b reve , y con-
t e s t ó q u e es t aba b ien ; p e r o q u e ha-
b i é n d o l e exig ido p o c o d e s p u é s don 
Car los q u e devolv iese lo s d iaman-
tes, le env ió el 2 de Marzo los de 
m e n o s va lor p o r c o n d u c t o del #mis-
m o R e t a m e r o . • 

La c o n d u c t a de D. Car los pa rec ió 
s o s p e c h o s a á Boet , y e m p e z ó á te-
m e r u n a mala pa r t i da con el ob j e to 
d e q u e no se de scub r i e se q u e había 
s i d o s i m u l a d o el r o b o para v e n d e r 
la a lha j a á escondidas , y en tonces 
f o r m ó el p r o p ó s i t o de d e n u n c i a r el 
h e c h o á las au to r idades judic ia les 
f rancesas ; p e r o al sabe r q u e hab ían 
s ido a r r e s t adas su esposa y su sue-
gra , se con tuvo , ap lazando p a r a más 
a d e l a n t e el jus t i f icarse y vengarse , 
y q u e al f in se p r e s e n t ó en Roma, 
p o n i é n d o s e á d i spos ic ión de la jus-
ticia. 

El s e ñ o r B o e t e n t r e g ó al juez las 
•contraseñas q u e hab ía rec ib ido de 
D . Car los pa ra q u e vend iese el Toi-
són y las ind icac iones escr i tas de q u e 
l o hiciese en Madrid , así c o m o algu-
n o s b o r r a d o r e s de ca r tas suyas, y 
u n a m e m o r i a de acusación con t ra 
D. Car los , poro no e n t r e g ó docu-
m e n t o s n i p r u o b a s directas . 

El juez, h o m b r e de una facha in-
n o b l e , le e scuchó s i e m p r e con hos-
t i l i dad , se m o s t r ó inc rédu lo y sólo 
t o m ó in te rés en p r e g u n t a r l e cons-
t a n t e m e n t e c ó m o p e n s a b a p r o b a r 
tal cosa y tal o t ra . 

S o s p e c h ó de es ta conduc ta B o e t 
y p ú s o s e en gua rd ia , se r e s e r v ó cier-
tos datos , y con tes ió e n é r g i c a m e n t e 
al juez, q u e si le i m p o r t a b a conoce r 
su p lan , á él le i m p o r t a b a más ca-
l lárselo, y q u e c u m p l i e r a m e j o r con 
su d e b e r sin e n t r o m e t e r s e en cosas 
q u e no le c o r r e s p o n d í a n ; y como 
u n día el juez se negase á cons ignar 
en las dec la rac iones un hecho m u y 
des favorab le á D. Carlos, B o e t y el 
tuv ie ron un v io len t í s imo a l tercado, 
e s t a n d o á p u n t o de l legar á las 
m a n o s . 

Es tos f u e r o n los p r i m e r o s indic os 
d e parc ia l idad carl is ta y quizá de co-
r r u p c i ó n q u e se o b s e r v a r o n en la 
m a g i s t r a t u r a i tal iana s o b r e esta cau-
sa. Boet c o m p r e n d i ó en segu ida la 
g r a v e d a d de aque l los s ín tomas , y 
d e s d e el p r i m e r m o m e n t o vigi ló á 
los cur ia les q u e in t e rven ían en la 
causa y n o se fió de nad ie ni salió 
d e u n a es t r ic ta r e se rva . 

Conato de transacción 
La publ icac ión del Manifiesto y la 

alt iva conduc ta de B o e t en R o m a 
causaron h o n d a pena en los al tos 
c í rcu los cler icales de Franc ia ó Ita-
lia, y c o n o c i é n d o s e la i m p r u d e n c i a 
de en t ab l a r una lucha de tal na tura -
leza con un h o m b r e q u e pose ía to-
dos los sec re tos del pa r t ido reac-
c ionar io de E u r o p a , se imag inó u n a 
t ransacc ión . 

E n c a r g á r o n s e las negoc iac iones al 
p r i o r de un c o n v e n t o de R o m a , 
qu i en un d ía fué á la posada de Boot, 
y p id i éndo l e u n a ent revis ta , el visi-
t ado le con tes tó q u e es taba d ispues-
to á e scuchar l e en seguida . 

E n t o n c e s el f ra i l e le man i fes tó 
con voz du lce y apesa rada , invocan-
do la re l ig ión y los in te reses del 
p a r t i d o legi t imis ta e u r o p e o , cuán to 
hab ían sentir lo las p e r s o n a s juicio-
sas el r o m p i m i e n t o que. había ocu-
r r i do ; cuán to d a ñ a b a á la causa del 
o r d e n y de la m o r a l i d a d el escán-
da lo q u e se es taba d a n d o en p re -
sencia de los l iberales ; cuán to se 
r e g o c i j a b a n és tos de ve r al q u e po-
co an tes d i r ig ía el p a r t i d o carl is ta 
d i f a m a n d o y v i l i pend iando á D. Car-
los; a c a b a n d o p o r p r o p o n e r l e q u e 
acep tase u n a can t idad y se re t i r ase 
á Amér ica , d e j a n d o s u s p e n s o todo lo 
r e f e r e n t e á la causa del Toisón . B o e t 
con tes tó le q u e e ra t a r d e pa ra e n t r a r 
en negociac iones , p o r q u e ya no po-
d ían r e so lve r la c o n t i e n d a s ino los 
t r i buna l e s . 

D. Carlos habla 
E n v i a d a s roga to r i a s á F r a n c i a p a ¡ 

ra i n t e r r o g a r á I). Car los en Par ís , 
d o n d e vivía, dec la ró ser falso cuan-
to Bo. t decía p a r a jus t i f icarse , p u e s 
el r o b o e ra c ie r to en abso lu to ; sos-
tuvo q u e B o e t hab ía c o m e t i d o el de-
lito, y lo a p o y ó con var ios da tos ab-
su rdos . 

Añad ió q u e Bo t, al ve rse descu-
b ie r to , se ocu l tó en casa del mar-
q u é s de Alex, de m o d o q u e nad ie 
sab ía su p a r a d e r o ; q u e desde su es-
c o n d i t e empezó á env ia r l e pe r sonas 
q u e p id ie ran p e r d ó n á D. Calos y le 
devolv ie ran los d iamantes ; q u e so 
los devolvió en dos par t idas , p o r ha-
b e r e m p e ñ a d o los m á s valiosos en 
a lgunos mi les de f rancos ; y q u e no 
que r í a o c u p a r s e en lo q u e Boe t de-
cía de la ba ronesa , p o r se r ch i smes 
indecentes . 

Negó q u e j a m á s h u b i e s e l l amado 
As de oros al Toisón; rechazó lo do 
las con t r a -oñas; sos tuvo q u e tenía 
cuan to d i n e r o neces i taba; dec la ró 
q u e nada deb ía á Boet , p o r cuan to 
és te no d i s f ru t aba de sueldo; excu-
sóse de no h a b e r l e hecho dec la ra r 
al d e n u n c i a r el r o b o á la policía; 
d i jo q u e pod ía p r o b a r cuan to decla-
r a b a p o r m e d i o do n u m e r o s o s tes-
t igos, y p r e s e n t ó a lgunas cartas, te-
l eg ramas y o t r o s documentos , aun-
q u e en b rev í s imo n ú m e r o . 

Boet en Milán 
Las dec la rac iones de D. Car los fue-

r o n env iadas á Milán, cuya Audien 
cia n o m b r ó juez i n s t ruc to r al cle-
rical y abso lu t i s ta Sr . P r a m p o l i n i . 
B o e t se hab ía ins ta lado en aque l la 
c iudad, n o m b r a n d o a b o g a d o s s u y o s 
á los Sres . Guas ta la y Campi . 

Después de t o m a r l e el juez P r a m -
pol in i n u e v a declaración, manifes-
tó le que , n o ha l l ando mot ivo pa ra 
a r res ta r le , le de jaba en l ibe r tad de 
volverse á B a y o n a ó de ir á d o n d e 
quis iera ; p e r o Boe t le contes tó q u e 
cons ide raba i nd i spensab le su per-
manenc ia en Mi 'án, y q u e no sa ldr ía 
de la c iudad hasta t e r m i n a d a la cau-
sa, a u n q u e d u r a r a c incuenta años : 
q u e p a r a 110 l l a m a r l a a tenc ión toma-
r ía el n o m b r e de Fuen tes , y le d ió 
las señas d e su domic i l io . 

La l legada de B o e ' á Milán p u s o 
en m o v i m i e n t o á t oda l a p r e n s a mi-
lanesa. El Osservatore Católico, cleri-
cal, y el Corriere della Sera, m o d e -
rado , se p u s i e r o n en segu ida de par -
te de D. Carlos: la masa de la p r e n s a 
m o d e r a d a f u é neut ra l y esperó , y los 
d iar ios l ibera les pa rec i e ron incl inar-
se hacia Boet , a u n q u e sin c o m p r o -
m e t e r s e on nada . 

D u r a n t e a lgunos días h u b o un 
g r a n a l b o r o t o per iodís t ico , n a r r á n -
dose los sucesos con g r a n d e s in-
exact i tudes de u n a y o t r a pa r t e , co-
met idas con malicia ev iden te las de 
los d iar ios carl istas, y m á s p o r igno-
rancia q u e p o r m a l a fe las de los 
l ibera les . Media ron a lgunas rectifi-
caciones de p a r t e de los a b o g a d o s 
de Boet , y p o r fin el c l a m o r e o b a j ó 
y cesó. 

Es taba , pues , p l an teado el p rob le -
ma judicial : p r o b l e m a difícil, impor -
tante y de s u m a t rascendencia . ¿Era 
D. Car los un i n f ame t an vil c o m o 
decía Boet? ¿Era Boe t un h o m b r e 
tan d e g r a d a d o c o m o decía D. Car-
los? ¿Había el uno fingido un r o b o 
y acusado á un inocen te , ó hab ía el 
o t ro r o b a d o ó inven tado una calum-
nia p a r a lavarse de aquel del i to? 

Se e s p e r a b a n con g ran cur ios idad 
los deba tes públ icos . 

Prisión de Boet 
Como ya lio dicho, el juez P r a m -

pol in i , de spués de t o m a r dec larac ión 
á Boet , lo d e j ó en l iber tad p o r no 
ha l l a r mo t ivo para a r res ta r le ; mas 
B o e t 110 qu iso d e j a r á Milán m i e n -
t ras du ra se ol p roceso . 

La c o n d u c t a del juez indica cla-
r a m e n t e q u e no había n i indic ios de 
cu lpab i l idad pa ra el acusado. Sien-
do él legi t imista, y e s tando inf lu ido 
p o r el c ler ical ismo, se h a b r í a a p r o -
vechado de la m á s p e q u e ñ a c i rcuns-
tanc ia pa ra enca rce l a r á Boet . 

Es te c o m p r e n d i ó de sde luego con 
(Continuará). 
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